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LA MODÍFÍCACIÜN DE LA REFORMA.

El pais debe hacerse todo ojos y oidos 
para presenciar la vistosísima arlequinada 
política que se nos prepara. Todo está lis­
to para ello en el auguMo recinto del Sena­
do. Dispuestos están ya los actores, distri­
buidos los papeles, ensayados los pasos, 
echados los pregones, prevenidas y hasta re­
signadas las victimas. Se trata déla deroga” 
cion ó modificación, que todavía no lo sabe­
mos apunto fijo, de la reforma constitucio* 
nal. Al cabo de unos cinco años en que fué 
encomiada, ensalzada, discutida y llevada á 
dichoso término, parece que la cuitada se

ó la otra por la continuación de ella
entiende íidemás que el privilegio otorga­
do á ios grandes está cu consonancia mas

a;» que i ¿qué senador, por circunspecto y grave que

completa con las condiciones de la monar­
quía hereditaria’ que parece, en fin, no 
asustarse ante la vinculación misma, al 
ver como se llega con mano sacrilega á 
la Constitución, para plantear una reforma 
que considera puramente nominal ; echa 
¡íor el camino mas llano, y se decide á 
solicitar del Senado el restablecimiento 
liso y llano de la Constitución de 1845; 
con lo cual, sospecha ademas el señor

sea, no ha de confesar á su vecino que io­
do ello está juzgado y convenido?Se trata 
Unicamente de sostener ó concluir con la
resistencia del gabinete Miraflores : se tra­
ta de una oscura emboscada parlamenta­
ria; de reducir la famosa y clásica cuestión 
á un miserable ardid político, y esto así, 
no hemos de comprometer en la lucha el 
nombre tres veces santo de la democra­
cia.

Jose Maria Carrascon.

™®®- ^^ ^^ trimestre, 78 al se­
mestre, 148 al año, Francia v otros países extranjeros 

; -^ semestre, 220 al año. Ultramar v lal 
P ntdlas, /8 trimestre, 152 semestre, 500 al año " 
j Las suscricionesempiezan el l.«yel 16 de cada mes 
^I^umeros sueltos se venden á real.
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viene irremediablemente á tierra ¿Po,. 
qué? Probablemente por razones de paie 
cida calidad, mas írivolas acaso que las 
que la engendraron. Decíase entonces, en 
1857, que era grave cosa eso de que los 
Cuerpos colegisladores pudiesen dictar por 
SI y ante sí I s reglas ó que habian de suje­
tarse sus discusiones y organización inte­
nor, y sobre todo, que el trono pudiese apa­
recer descubierto, sin una aristocracia si­
quiera que lo guarneciese contra embates 
tan formidables como el de 1854: ahora; que 
ño es tan malo comose habia supuesto que 
las Cámaras sean absolutamente dueñas de 
sí mismas, que no e« tan fácil como se ha­
bía creído eso de crear cor¡)praciones po- j 
líticastan importantes como una aristocra- ,

marqués, que se ha de facilitar mas y más i 
el medio de entenderse con los progre- ¡ 
sistas que están ahí para un remedio y co- 
nio un buen tema de oposición, ya que 
no sea posible obtener como se quisiera
uu gian patriciado ¡lolítico, con su natu­
ral aditamento de vínculos y mayorazgos, 
y hasta de diezmos y prestaciones perso 
nales.

Entre estas dos opiniones, seguidas la
una por ia parte íiei y mas inocentona del
Senado, la otra, por los despechados, los^ 
turbulentos y ese incomparable, vicalvaris-
mo que trás de habernos atronado los 
oidos durante cinco años con innume 
rabies vulgaridades acerca de la grandeza 
y liberal sentido de la senaduría heredita-

LOS PRESUPUESTOS.

No los conocemos ; pero ya se dice que 
I han sido aprobados en consejó de minis­
tros. No nos es dado juzgarlos, hasta tanto 
que no se lean en alguno de los Cuerpos 
colegisladores. Pero sí podemos anticipar 
algunas consideraciones generales" que nos

cia, y sobre todo que, séalo ó no, bueno 
es ante todo sacrificar algo íi la doctrina 
hoy tan en voga de la legalidad común á 
los partidos conservadores y otorgar esta 
nueva concesión al partido progresista, ya 
que los señores de este bando ni se Hn. 
den, ni se aquietan. Graves disertaciones, 
de las cuale.s se dedujo entonces la necesi 
dad de la reforma, y ahora la de su dero' 
gacion; sin que, por lo demás, hayan alcaná 
zado nunca en nuestro sentir á persuadir 
al pais de la justicia y trascendencia dejas 
mudanzas que, en uno ú otro caso, procla­
maban.

Ello es, sin embargo, que se ha hecho; í 
que la gente doctrinaria anda preocupada 
por si ha de existir ó no senaduría heredi­
taria; que la contienda empeñada está ya, 
formulados los dictámenes, prestos los cam-

I ia, lo abando.na todo ahora según sus 
viejos hábitos, y sigue al marqués de No- 
valic! es, henchido de gozo el ánimo ante 
la aparición de una esperanza ambiciosa; 
entre estas dos opiniones decimos, en­
cuéntrase el general Narvaez, turbado pol­
la triste Suerte que al fin ha cabido á su
obia, receloso ya de la bondad del famo­
so invento que nos tragera de Francia, ga­
noso de sostenerlo, temeroso de ampararlo, 
y para colmo de asombro de los que aun 
puedan creer en el génio de este hombre 
de Estado , dispuesto, al fin, á abandonar 
su obra al cabo de unas cuantas frases 
de buena crianza, con la misma frivolidad 
con que en otro tiempo la ideó.

¿Tendrán ahora nuestros lectores la cruel­
dad de exigirnos que nos interesemos gran­
demente, que describamos, que comente-

sirvan como de punto de partida para el 
exámén ulterior que de ello.s nos propo­
nemos hacer cuando nos sean conocidos.

Aun sin conocerlos en sus pormenores, 
presentimos lo que podrán ser en su con­
junto. berán, sobre poco mas ó menos, lo 
que son todos los presupuestos que desde 
hace muchos años nos vienen regalando 
los gobiérnos moderados : una especie de 
gran libro donde se lleva la cuenta de lo 
que cuesta sostener esas innumerables fa­
langes de altos y bajos empleados, y esos 
ejércitos numerosos, arrancados, á la agri­
cultura y á las artes, y esos inmensos pe­
lotones de empleados cesante.s que forman 
la.s clases pasivas, seres famélicos y des­
graciados, que parece que no comen, y 
gastan, sin embargo, mucho.s millones 
al año.

mos, esta ruin contienda moderada? Aun 
tomando las cosas con una gravedad de lapeones, en acecho los intrigantes atento el í i , ------

público y la batalla á punto de comenzar. ! piï^ *®* “l®”»?^®» ®®. hablan de reír an- 
• 'i chámenle; qué (¡uereis que os digamosDe un lado el Sr. Pacheco, arrastrando co­

mo á remolque hacia su bando al señor 
marqués de Javalquinto representante ó ---------
procurador de la grandeza española, á ai: í • ‘”' '’"® “‘"I”'*'®' 

gun jurisconsulto rezagado como el señor líciT 
Ortiz de Zúñiga, y, lo que es mas de contar 
á alguno que, como el Sr. Pastor-, es según 
nos han contado, caudillo de una cierta es­
cuela economista que se va dando por esos 
mundos, aires de muy radical y progresis­
ta; el Sr. Pacheco, decimos, á la cabeza de 
unos cuantos grandes decaídos, leguleyos coniensiirLde " 
desorientados, y liberales de circunstancias, ®"’“"'’’® 
sostiene, que, pues la opinion de que los re- 
glamentos de las Cámaras deben ser asun­
to de ley, es cosa nueva y nunca oida hasta

acerca de la Constitución de U45 ref .r
mada ó de la Constitución de 1845 sin rC'

latan calorosa y viva 
fiucde exigir de nosotros la Cámara vita-

para que la opongamos con ardor á 
la hereditaria? ¿Entre el señor manjués de 
Novaliches , reaccionario empedernido y 
misántropo, que, despechado porque la 
vinculación no triunfa, proclama con áspe­
ra energía la integridad de la Constitución 
de 1845, y cree otorgar una concesión in-

Háse generalizado fie tal suerte, apli­
cándola ála administración de los Estados, 
la absurda ipáxima dé que es mas rico 
aquel que tiene mas deudas, que la deuda 
flotante, flota y se eleva tanto sobre la ri 
queza publica, qne si Dios no lo remedia, 
pronto los gobiernos europeos llegarán á la 
mas espantosa de las bancarrotas. Pero, 
¿qué les importa á los gobiernos la banca- 
rota, si ellos saben que en definitiva las 
consecuencias recaen sobre lo.s míseros 
pueblos? Cuando la bancarota llega, los 
qne la promovieron han solido morirse, 
dejando pingües fortunas á sus herederos. 
Seguros, por tanto, de la impunidad, gas­
tan y despilfarran con gentil donaire, sin 
dárseles un ardite de lo que de ellos podrá 
decir la posteridad. Como no aspiran á la 
fama cuando vivos, nada les importa que 
la posteridad les infame despues de muer­
tos.

señor ministro de Hacienda y el señor di­
rector general de contribuciones?

En materia de presupuestos, conviene 
consignar un hecho que se viene reprodu­
ciendo con lastimosa regularidad. Este he­
cho es la progresión creciente de los gas­
tos publicos, y la necesidad de proveer á 
ellos con empréstitos ó recargos nuevos. 
Y aun podremos añadir, que el crecimien­
to de los presupuestos participa de la ín­
dole de nuestro régimen económico.

El poder, con su antigua costumbre de
coniiderar á los ciudadanos como menores | lid; si Pedro .i. Castilla’es p'opüiaT no ¿bTanu 

utela, toma a empeño poner su mano sus crueldades; si por unos se traza el ideabde 
sobre todas las cosas. El gobierno inicia, I ias Partidas; si por otros se completa el Ordena- 
patrocina, reglamenta, vigila, permite ó I ™i®nto de Alcalá; sí los reyes católicos recogen 
prohibe. De aquí que se vea obligado á au- ^^^^ ^‘ ^^^ maestranzas de las órdenes militares; 
mentar de una manera incesante el perso- ^’ ^árlos V amenaza arrojar á los nobles por la 
nal de sus empleados, lo que aumenta los '^®®*^®® ^® ®’^ alcázar de Toledo—¿qué significa 
gastos y comprime todo lo que hay de es- ^^^^^ esto sino la destrucción de la aristocracia?— 
Jioníáneo en las aptitudes individuales De P^ T"^™’ restaurarla) (Inseusatosl En un dia 
aquí también que la libertad que es I P®"^® 5*^ una república por la voluntad de 
única fecunda, se menoscabe y uue se ''",P“**’lo- en otro día puede nacer una monar- 

r , «HObcaoe, y que se quia, representada por un hombre glorioso como 
gres* *^**^ ^ manantial legitimo de los in- Napoleon; pero una aristocracia es obra de mu-

„ * , í ^íios siglos.—¿Creeis que una ley bastaría para
Este genero de compresión sistemática, crearla aristocracia inglesa?-Tal comohoy éstá, 

injusta, reglamentada y recelosa es la que la aristocracia inglesa padece de una gran deca- 
pioduce cierto malestar en las clases pro- ^®’’cl®- E^ ley de cereales ha quebrantado sus 
doctoras, que en todo pueblo son las mas P”y‘!®g’os económicos. La emancipación de los 
numerosas. Entonces los intereses conser- 1^^ quebrantado sus privilegios religio- 
vadores se alarman. Y se escita en los go- '?^’ -^^ ^^^<^5.“^ electoral ha quebrantado sus pri- 
biernos ese deseo instintivo de buscar la '^^*^?’°^ políticos. I mañana la reforma adminis- 
seguridad en el acrecentamiento de P^'^Hegios
ejéi-citos. ó en, el aumento de iaï fuerzas ^’

represivas, ó en esa» empresas', interiores inglesa «»P«I«®«“'í« « 1« aristocracia 
ñ ' son ol^os míe e dP ? T“r “*“í«"®*®? ’'“'> f®»» P»' <=“ á la aristocracia,
tie.a dél o . o V f ® '®"‘®'«P®I'- “ «’iri«l« Gran Bretaña. Todas las naciones

< í ei poder. En suma, desde los prime aristocráticas han muerto. Hungría representa la 
IOS anos en que nuestro régimen político aristocracia agrícola; Polonia la aristocracia mi- 
y administrativo se constituye, cada gasto í**»n Venecia la aristocracia mercantil. ¿Qué son 
publico ha sido como la semilla de un gas- Pt^lonia. Hungría, Venecia? Tres cadáveres. No 
o nuevo. Y esta ley fatal de la progresión I ^^^ podido sostener su nacionalidad, su pátria. 
6 los gastos públicos, ya se sabe que será | ^^^^ poned los ojos en los muros sagrados de Za- 

tristemente confirmada en el proyecto que ^^®®^^ y ^® Gerona, y comprendereis lo que vale 
el gobierno prepara para reglar nuestra si- I ^° P“®Wo, ^o que significa una democracia. No 
tuacion financiera en el corriente año de 
1864.

tra patria. En España la democracia no es solo 
una idea, es también una tradición. La monar­
quía se encuentra enfrente de instituciones demo­
cráticas, porque las aristocráticas, á manos de la 
monarquía misma, han perecido. ¿Qué significa 
toda la historia de nuestra monarquía sino la de­
molición lenta, pero segura de la aristocracia? Si
Sancho García da claros fueros á sus pueblos; si 
Alfonso VI crea, donde quiera que esíiende sus 
conquistas, libres municipios; si Alfonso VIH con-
grega al pié de Cuenca las Cortes plebeyas; si 
San Fernando crea los Adelantados; si Doña Ma-
ría de Molina inmortaliza las Cortes de Vallado-

era posible que hubiera un individuo del pueblo 
en el Congreso de Bayona. Insensata es la restau-

aqui en nuestra ti rra, fuera de las tristes 
épocas de 1852 y 1857, y no ha sido además 
llevada á cabo; puesto que la facultad de 
vincular se ofrece á su espíritu como una 
materia llena de peligros, y las vinculacio­
nes mismas como «repelidas las de los bie-

--------á la España liberal, regalán­
dole una Cámara vitalicia, y el señor Pa­
checo, liberal afeminado ú apóstata, es­
tadista ceremonioso y frívolo, que dobla la 
cabeza ante lo existente y no resiste, antes 
bien ensalza y fortalece el privilegio político, 
por la grave razon de que así lo encuentra

Pero volviendo á los presupuestos espa­
ñoles, tenemos que dar una agradable no­
ticia á nuestros contribuyentes; tan agra- 
ddable, que al oirla ha de saltar el dinero 
de sus bolsillos, como quien se dispone á 
esconde! se en las profundidades de la tier­
ra. ¡ Admirable poder el de nuestros minis

No sucede así ciertamente en Inglater­
ra, donde la iniciativa individual, ejercién­
dose con un ardor infatigable, dispensa al 
gobierno de ser el único promovedor de las 
fuerzas vitales de una nación; allí, en vez 
de reglamentarlo lodo, se deja á cada in­
dividuo la responsabilidad de sus actos. 
Tales son las condiciones con que existen 
en Inglaterra esa maravillosa actividad, esa 
independencia absoluta, y esa libertad sin 
resüicciones que se deja así á la manifes­
tación de todas las opiniones, como al de­
sarrollo de todos los intereses.

Peí o aquí, en España, donde .predomina
un constitucionalismo empírico y temeroso 
que solo se cuida de engrandecer las pro­
rogativas del poder ejecutivo en la misma

racion del absolutismo, intentada por los neo­
católicos, pero mas fácil que la restauración de la 
aristocracia intentada por los doctrinarios. Riá­
monos de tales restauraciones. Esas momias, 
mientras esten encerradas en su sepulcro, per­
manecerán enteras, pero así que se abra la losa, 
y entre un soplo de aire vital, se descompondrán, 
sin quedar de ellas ni cenizas.

Emilio Castslam.

nes raíces por la ciencia y por la opinion 
condenadas todas por nuestra legisla ion 
actual, miradas aun por muchos de los que 
tendrían interés en sostenerlas como gér- 
men de los sentimientos mas inmorales en 
el seno de las familias; » y puesto, que en fm, 
«encuentra la senaduría hereditaria escrita 
en Ja ley constitucional, admitida como ha 

.5ído posible en la práctica corriente, sien­
do regla y siendo hecho;» debe sancionar- 
se todo, la decadencia áque los dos pr me­
ros principios, ó sea el carácter de ley atri­
buido a los reglamentos de las Cámaras v 
la potestad de vincular, han venido á caer 
con el trascurso del tiempo yá la vez, por 

«vería razón,, la existencia 
definitivo del tercero, ó sea el de la senadu­
ría hereditaria; bien entendido por lo demas 
que los grandes que se decidan ó, usar dé 
es e privilegio, y no es este punto el menos 
peregrino del dictámen; bien entendido, de-

P"’’" constituir la renta de 10,000 duros, que como prosai.
exige la lev I 

ademas oe su grandeza para ser legislado! 
res natos, habrán de atenerse á los recur­
sos que las leyes común y forai les prestan 
con su sistema de mejoras la una, y con sJ 
libertad de testar la otra.

establecido y de que no es bien provocar mu­
danzas constitucionales por ligeras cosas, 
como si no hubiese cabido harto mejor es­
ta lazon cuando la insensata reforma se ini­
ció; entre gentes de esta laya, decimos, 
¿cómo queréis que nuestras simpatías se 
pronuncien? ' '

¡Oh! sí. Nosotros tenemos creencias bien 
fijmes y generosas en este punto. Nos- 
oíros somos los últimos representantes de 
esagian democracia, que desde las oscu*' 
ras asambleas dé la Edad Media viene avan­
zando, invadiendo, arrollándolo todo, has-
ta constituir el estado social de España. Nos­
otros somos los que hemos heredado todas 
las glorias, todos los destinos de esa raza 
sublime que ha peleado por la igualdad des­
de el comienzo de la historia- española. 
¿Como na de hallarnos indiferentes cómo 
no ha de alterarnos la tentativa de una 
restauración ar stocrátic í por ridicula, por 
enteca, por combatida que ella sea?

Pero la verdad es, que en los alardes de 
hoy no hay mas que los nombres y las apa­
riencias que puedan recordar la Idsiórica e 
insigne lucna entre las aristocracias y la 
democracias. Los partidos medios han He 
gado al último es tremo de decadencia: su.
cuestiones no son tanto controversias po 
líticas como escaramuzas cortesanas: ’aun 
dacia se ha sol)re¡mesto en ellos ó la Té, y 1.- 
astucia á la audacia. ¿Qué se vaá discutit

tros de hacienda, que alcanza á poner des­
coloridos y quemar la sangre á los habita- 
lores de nuestros campos, cuya frescura y

proporcion que disminuye las libertades 
individuales, debemos resignarnos á sopor­
tar el absurdo sistema financiero que nos 
rige.

E1 ministerio va cada dia de mal en peor. Sin 
ninguna ¡dea en la mente, pero con la pretension 
do tener política propia, política que, por otra 
parte,- nadie ha podido averiguar todavía en qué 
consiste; pues cada ministro la entiende á su ma­
nera, y aun los mismos ministros la entienden de 
diferente modo, según la ocasión en que la mani­
fiestan, evidente prueba de que ni ellos mismos 
la entienden; el gobierno del insacuíador mar­
qués de Miraflores, ha ido arrastrando hasta

jyen color son proverbiales!
Animo y sangre fria, señores contribu­

yentes , que si la contribución territorial 
se aumenta en cincuenta millones, peor 
seria que se aumentara en ciento. Cuanto 
mas, que no todo lo bueno puede hacerse de 
una vez. i odo se andará. Si la sonda, que 
ahora se echa á vuestros bolsillos,, prueba 
que el filon es de gruesa potencia, el año 
que viene se os pedirán otros cincuenta 
millones; y á este tenor, hasta que el fru­
to 'e vuestro trabajo pase limpio de polvo 
y paja á las arcas del erario.

Y no hay que poner el grito en el cielo, 
diciendo que esto es una iniquidad, ó ale-' 
gando el aumento que las cuotas de con­
tribución van adquiriendo con los recargos 
provinciales ó municipales. Ni os valdrá

Resignémonos; pero con el propósito fir­
me de protestar contra todo abuso, de 
cualquiera clase que sea. La resignación 
de los males presentes, no debe ahogar en
nosotros esa eterna aspiración á los bienes bierno. Lo, 
lutuios, que es el distintivo de toda idea de este partido tan fatal 
nueva. Diderot lo ha dicho: acataremos las 
leyes existentes, pero ese acatamiento no 
excluye la protesta.

aquí su triste vida bajo la protección olímpica del 
presidente del Congreso, que en su rabioso furor, 
ora ministerial, ora oposicionista, no sabe ya ni lo 
que piensa, ni lo que quiere, y el apoyo que en­
tre halagos y sonrisas le prestaban los modera­
dos, que viéndolo tan débil y valetudinario es­
peraban heredarle muy pronto. Llegó el fatal mo­
mento, sonó la hora cruel para el desdichado go-

Los moderados, fieles á la triste tradición

á darle la batalla.
para España, se disponen 

ó mejor dicho, á derrotarle en

Pero entre mollino y despechado el se­
ñor marques de Novaliches que «quizásno 
se habría separado *1 lado del -gobierno 
de S. M. ni de la comisión, si en vez de 
querer modificar la reforma opinase el uno

en el Senado? ¿ La firmeza y Consecuenci; 
política del Sr. Pacheco, por ventura? ¿E 
liberalismo ó la habilidad parlamentari. 
del señor marqués de Novaliches, acaso? ¿E; 
porvenii político de la aristocracia siquie- 

! ra? ¡No, no ! iiespeios. políticos à un lado.

que protestéis, diciendo que no hay pari­
dad entre la prppiedad inmueble, que paga 
mucho, y la propiedad del .numerario que 
!0 paga nada; porque á esto, podrá alguien 

contestaros que la culpa es vuestra, que 
¡abéis sido tan cándidos y simples, que 
¿abéis invertido vuestro dinero en la ad- 
piisicion dé casas y tierras, en vez de em- 
learlos en la compra de papel del Esíado. 
ue, sobre no estar expuesta á las contin 
encías de, las escarchas y de las graniza- 
as, ofrece la doble ventaja de circular 

ñas fácilmente y denopagar conti ibucion, 
orno las casas, las tierras y los ganados 
ue tenéis, ó el arte vi oficio que profesáis, 

fien refiexionado, ¿qué culpa tiene el go- 
ierno de vuestra falta de habilidad , ó de 
ueslros errores económicos? ¿Por qué no 

estudiáis un poquito de economía política, 
siquiera no sea tanta como la que saben el

Nuestra posición e.s por lo tanto muy 
clara y determinada en materia de Hacien- 

i da. Oposición constante á todo gasto inútil 
é improductivo; reclamación incesante para 
que se nivele el presupuesto de gastos con 
el de ingresos; comparaciones continuas, 
entre el sistema rentístico de la democrat 
cia y el desconcierto sistemático délo exis­
tente; demostración déla posíbilidaddere­
ducir gastos militares en tiempo de paz, su­
puesto que el éjército no |es necesario’á la 
tranquilidad interior, y necesidad impres­
cindible de aumentar los gastos reproduc­
tivos; tales serán los puntos capitales que 
nos proponemos desenvolver en articulos 
sucesivosy si hay alguien que nos obgete 
que todo eso es impracticable, y califica de 
utopia nuestras doctrinas, a ese le diremos
que, en el acelerado movimiento de las so­
ciedades modernas, las utopias de la ma- 
ñaña suelen trocarse en realidades de la 
tarde.

Pedro Prunbda.

LA RESTAURACION DE LA ARISTOCRACIA.

Abogando ¿a jVacion Ji'spañola, diario m¡- 
nisteri.il, por la restauración de la aristocracia, 
dice lo siguiente;

»En España se ha observado hasta ahora el sin­
gular espectáculo de hallarse aislado el trono en 
medio de instituciones democráticas. *

Esto prueba el carácter democrático de nues-

una escaramuza digna de ambos adalides, y la . 
primer señal de ataque parece ser el voto parti­
cular del marqués de Novaliches sobre la-reforma 
de la Constitución.

¡Pobre ministerio/Miraflores-Vaamondef Tus 
momentos están contados. Sin un dogma político 
que realizar, sosteniéndote apenas por las perso­
nas, y solo por las personas, de ningún modo por 
la fuerza de principios, que ni tienes ni has te­
nido jamás, mueres ridiculamente, como murió 
tu predecesor, como morirán todos los ministe­
rios que te sucedan, mientras no cambien radi­
calmente nuestra situación política. El mal es ■ 
mucho mas hondo, mas grave, y necesita un re­
medio pronto y radical para curarse. Andarse con 
cambios de personas, sin cambiar de principios, 
cuando el cáncer que nos devora está en las en­
trañas misuias del sistema doctrinario, es perder 
lastimosamente el tiempo, aplicar paños calien­
tes á un moribundo, que necesita para volver á 
la vida la pronta y enérgica aplicación de un gran 
cauterio.

¡Ministerio Miradores! puedes bajar á la tumba 
con triste consuelo de que vendrán detrás d® 
ti uno, y otro, y otro ministerio, y la terrible es­
finge politica quedará en pié, asustando con sus 
mudas formas á todos los partidos medios. Ni 
moderados, nr vicalvaristas, ni progresistas, nin­
guno la descifrará.'Esa esfinge encierra dentro 
de sí el gran problema político y social de nues­
tra época, y ese problema, tanto tiempo bá plan­
teado ante nuestros ojos, solo lo resolverá la de­
mocracia.

Hace dos dias, ocupándonos de un suelto de ^Y 
Clamor PúHico, á propósito de la ley de dipu­
taciones provinciales^ deciamos que no solo s«
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tomar parte en las tareas del Congreso. Ayer es I 
mas esplícita. Ayer, en su tercera plana y cerca 
de su sección de anuncios, inserta las siguientes 
líneas:

«En momentos en que las Górtes.van á discutir 
cuestiones tan trascendentales, esperamos que en 
todo lo que resta de semana, regresarán á Madrid 
nuestros amigos políticos diputados de la nación 
V ausentes hoy de la Córte Sres. Bedova, García, 

, Sancho, Ochoa, Moreno López, Fontes, y 
Plegamans, Serrano, Pino, Soro, Ocon, Mayans, 
Herrero, Barbadillo,Caiiiprodon, Benedic o? hies- 
tra, Hernandez, Polanco, Smith, Garo, Bedmar, 
Barret, Santorija, Negrete, Leal, De Pedro, Rei­
nóse y Loring.»

No sabemos como pensarán de las anteriores 
líneas las personas aludidas. De nosotros podemos 
decir que al leerlas, hemos creído que estábamo.s 
leyendo uno de esos anuncios que algunas veces 
publica Pt Diario de Avisos en que un sastre 
participa á sus acreedores, que sin pérdida de ins­
tantes, pasen por su establecimiento sino quieren 
esponerse á que tome otra disposición. Pero sea de 
esto lo qne quiera, lo cierto es que no puede leer­
se el anuncio de La Dj)oca, escrito con visible 
desagrado, sin acordar al punto el tacto de codos 
que por tanto tiempo ha .constituido la. única mi­
ra política de esa gente tan sumisa, tan discipli­
nada y tan bien avenida con la autoridad olímpi­
ca del general O'^Donnell. Resignémonos con esto: 
que unos son dignos de otros.

Los presupuestos leídos ayer al Gongreso cal­
culan los ingresos ordinarios con las nuevas con­
tribuciones en 2,it)0 millones, y los gastos ordi­
narios en 2,133 milloneé. El aumento de gastos 
con relación al último prosupuesto, es de setenta 
y ocho millones , á saber : doce por aumento de 
intereses de la deuda consolidada y flotante, 
veintitrés millones de aumento en el presupuesto 
de Guerra, tres en el de Marina, dos en el de la 
presidencia por la estadística, medio millón en 
Estado por las nuevas legaciones de Buenos- 
Aires y Goatemala, otra suma para aumento de 
los cabildos eclesiásticos y nuevos ,curatos y el 
resto para las demas atenciones deíEstado.

El gobierno declara que, escoplo los tabacos 
de Filipinas, no hay (jue esperar sobrante en 
Ultramar.

Los aumentos de contribuciones llegan á 118 
millones, acreciéndose SO millones á la contri­
bución territorial, seis millones del nuevo im­
puesto sobre caminos de hierro, otro considera­
ble en el subsidio industrial y de. comercio, que 
pesará principalniente sobre los grandes capita­
les, el aumento del derecho de hipotecas y otro 
impuesto, nuevo también, sobre los arrendamien­
tos. Lo demás proviene del aumento de las ren­
tas indirectas, que siguen en progreso.

No se presenta reforma de aranceles ; pero se 
encarecen las ventajas de la última realizada por 
el Sr. Salaverría, y se da la esperanza de conti­
nuarla.

El presupuesto de gastos- estraordinarios para 
marina, obras públicas, ferro-carriles y demás 
asciende á473 millones, ó sean 121 millones me­
nos que en el año último.

La union liberal es implacable. En el poder es 
sabido como persigue á sus enemigos. Les priva 
hasta del agua y del fuego. En la oposición veáse 
por la muestra que aquí damos, corno persigue á 
los gobernantes.

«La naturaleza escribe en el rostro de los hom­
bres, con signos m is ó menos marcados, el ca­
rácter, la pasión y el sentimiento que bis domina. 
Gristal del alma, que si algunas veces no la des­
cubre por completo siempre la refleja, la íisono- 
nomía es un testigo silencioso, pero elocuente. El 
rostro del Sr. Alonares le delata; su cabeza pe­
queña, donde no cabe la voluntad; su frente es­
trecha, donde el pensamientoes^á comprimido; su 
mirada indecisa, que nunca encuentra punto en 
que fijarse y descansar tranquila; la prolongación 
de su labio superior y el hundirnientosde su bar­
ba; el conjunto, en fin, de sus fac^dones todas, 
revela una debilidad moral, crónica, incurable, 
ingénita, permanente. Su voz es tímida y parece 
como que pide permiso para sonar; sus frases son 
entrecortadas é incorrectas; diriase que salen de 
su boca buscando un resquicio por donde esca­
par sin ser vistas ni oídas. No hay viveza ni es­
pontaneidad en sus movimientos; conócese que el 
impulso, no está en él, sino fuera de él; se desliza 
por el mundo como las olas de un rio, atraído por 
lo qüe va delante y empujado por lo que va 
detrás. .

¿Es digno de censura el Sr. Alón res? Para al­
gunos tal vez lo sea; para nosotros, no.

La naturaleza obedece á leyes inmutables.»
Lo mejor del caso es que el Sr. Alonares ha 

sido durante los cinco años uno de los prohom­
bros de la mnion liberal como lo demuestra el he­
cho de haber sido en dos legislaturas uno de los 
primerns Vicepresidentes del congreso. Entonces 
los órganos del vicalvarismo le acariciaban, le 
enalecian le adulaban. Hoy, que no está con ellos 
ya se ha visto como le tratan.

No sabemos si es fiel el retrato de Sr. Alona­
res hecho por La^ Potitíca. De lo que si estamos 
seguros es que al retratar al antiguo Aucepresi- 
dente la union liberal ha hecho fotografía del Tipo 
Vicalvarisla.

Ayer fue recogido nuestro número porque, al 
dar noticia déla crisis que'en estos dias devora 
al ministerio, .áñadiamos unos inocentes comen­
tarios que la naturaleza del asunto sugería.

Entretanto los órganos del gobierno so afanan 
y beben los vientos, por hacer creer que nunca 
como ahora, ha tenido tan vigorosa vida el actual 
gobierno.

Gon este motivo recordamos un hecho que, 
aunque muy conocido, no es inoportuno en las 
presentes circunstancias. Guando Luis Xl se en­
contraba en los últimos dias de su vida, se em­
peñó en hacer creer á sus cortesanos que tenia 
una salud perfecta, para que de esta suerte nadie 
osára atentar contra su autoridad. Ya en su 
ágonia le preguntaron. —¿Cómo sigue V. A?— 
Bien, respondió el monarca ; nunca me he sen­
tido mejor. Y á breves instantes espiró.

¿Sucederá lo mismo al actual ministerio?

La Liberíad ocupándose, del proyecto de re­
forma de da ley de instrucción pública,'diee entre 
otras cosas lo siguiente :

«Lo natural y lógico hubiera sido que, si en

iría cercenando la estrecha libertad concedida 
por la nneva ley á estas corporaciones, sino que 
en fuerza de interpretaciones torcidas y restric­
tivas quedarían reducidas á la nulidad. Las jVo- 
vedad^s, en su número delayer, viene dándono^ 
de ello una nueva prueba. No es ya solo el mi_ 
nisterio quien con sus circulares restringe la g 
atribuciones de las diputaciones; son sus delega­
dos, que, arrogándose facultades que no tienen^ 
desconociendo ó burlando el espíritu de la nueva 
ley, vienen originando graves conílictos, de que 
un dia tendrán que dar estrecha cuenta. Nuestro 
colega inserta una carta de su corresponsal de 
Segovia, en que vemos con asombro que su fa­
moso gobernador, Sr. Lafuete., acostumbrado 
sin duda á manejar como blanda cera los asuntos 
de la provincia, no ha tenido empacho en votar 
como si fuera uno de tantos diputados, y como 
si la provincia le hubiera conferido este honroso 
cargo. Bien puede calificarse este proceder sobre 
arbitrario de absurdo. Vean nuestros lectores el 
siguiente párrafo de la correspondencia inserta 
en Las L/ovedades, y jnzguen por sí mismos. 
Dice así:

<El Sr. Lafuente, que ha sido diputado á Cor­
tes, ¿ha visto por ventura votar á los ministros 
de S. M. ni en el Congreso ni en él Senado, no 
siendo á la vez diputados ó senadores? ¿Vale él 
por ventura mas? ¿Y por qué entonces votar si 
no es jiiputado? ¿No le satisface, por ventura, la 
facultad que como gobernador tiene de suspen­
der los acuerdos de la diputación que sean con­
trarios á las leyes? ¿O es que aspira al ridículo 
de suspenderse á sí mismo? ¿V por qué no dejar 
á la diputación fuhcionar sin su constante pre­
sencia, toda vez que su deber se reduce solo á 
presidir la primera y última sesión de cada re­
union, y que para las demás hay un diputado 
presidente nombrado por sus compañeros? j

. L^l Monitor Portn^ues; anuncia con los mas 
lisonjeras frases, la aparición de nuestro periódi­
co. Copiamos estas frases, no por lo que tienen de 
encomiásticas y lisongeras para nosotros, sino por­
que muestran una vez masías simpatías que indu­
dablemente existen entré dos pueblos hermanos. 
Las lisongeras frases consagradas á nuestro pros­
pecto,tienen alta significación, porque en nuestro 
prospecto defendíamos calorosamente la union ibé­
rica, esa union que, nuestros repúblicos creen im­
popular entre nuestros vecinos.

Dice así el colega:
«La. Democracia e? el título de un periódico 

apolítico, que se publica en Madrid desde prime- 
»ro de enero del corriente año.

«Hemos recibido algunos prospectos, que han 
«tenido la dignación de remitirnos, y vemos por 
«ellos, la especial atención política cen que será 
«colaborado. El nombre de su director, D. Emi- 
»lio Castelar, es la mejor garantía que puede ofre- 

;»cerse, no solo álos españoles, amantes d^l pro- 
ígreso y de las ideas ilustradas de nuestros dias, 
«sino también á los portugueses, que tan de cer- 
»cá observan los adelantos .y la- tendencia social 
»de la España moderna.

«Estamos muy de acuerdo con las ideas de nues- 
>tro colega peninsular: al acometer la empresa 
«activa de la política, y en medio de la faenadia- 
»ria de la prensa, nuestro principal <sbjeto debe 
»ser el bien del pueblo, sintiendo con él sus do­
lieres, y comunicándole nuestras aspiraciones.

«Le felicitamos cordialmente por su iinportan- 
j>te aparición, deseándole muchos triunfos en su 
«ardua é importante conquista soci«'i.»

Y en otro lugar añade:
«Publicamos en lugar competente dos palabras 

difigidas á nuestros colegas del otro lado de la 
frontera^ redactores del diario La De.mocracea.»

«Este diario comenzó á publicarse en el dia 
primero del año. Está dirigido por el tan conoci­
do y estimado'escritor D. Emdio Gostelar, escri­
tor de tan grandes talentos.

Nos han sido enviados de la redacción, algunos 
prospectos, donde los redactores presentan al pú­
blico su programa político, en un estilo elegante 
y.lleno de rasgos de verdadera inspiración. »

Agradecemos mucho al colega sus lisongeras 
frases. Trabajemos unidos por acercar, por juntar 
dos naciones, una por su origen, una por su his­
toria, una en lo porvenir, separadas solo por los 
recuerdos del infame absolutismo que á todos nos 
degrada, y de que todos nos hemos con grande 
eefuerzo libertado. El dia que estemos unidos se­
remos la primera entre las naciones de Occidente.

Un parte telegráfico que acabamos de recibir y 
que verán nuestros suscritores en otro lugar, anun­
cia qué se ha decretado en Paris la libertad de 
los teatros.

No somos de aquellos que creen que las liber­
tades económicas son preferibles á las libertades 
políticas. Creemos que la libertad, es una y que 
dividirla, es negarla, es desconocerla casi pop 
óonipleto. Pero, á pesar de esto, apreciamos en 
toda su importancia cualquier conquista que al­
canza la libertad, contra el monopolio y el privi­
legio. Lo que si sentimos, es que mientras en Fran­
cia, siquiera sea por móviles censurables como 
nosotros creemos, el comercio, la industria y las 
artes, se ’■^an emancipando poco á poco de las in­
finitas trabas que las tenían encadenadas ; i[ue 
mientrás allí se llevan á cabo actos, tan importan­
tes como el tratado de comercio c ni Inglaterra y ej 
decreto deque tratamos aqui, nos retraigamos de 
reformas tan importantes y tan reclamadas por la 
opinion pública, como la reforma arancelaria, y 
mánténgamos constantemente la mano de hierro 
de nuestro gobierno sobre la industria, las’artes y 
el comercio. No nos fallarán ocasiones en lo su­
cesivo en que podamos con toda holgura ocupar­
nos de este mismo asunto. Entretanto, es bien de­
jar séntíido que, mientras que en todas partes, aun 
«n la misma Francia, tan apegada por tradición y 
por hábitos, á las restricciones económicas y á la 
centralización gubernativa, se van introduciendo 
reformas liberales, y rompiendo los lazos que lo 
inañtenian todo sugeto á la acción del gobierno, 
en España vamos constantemente retrocediendo, 
¿orno si el afan de nuestros gobernantes, fuera re­
negar de la política liberal que todo lo llena y to­
do lo hace prosperar en los actuales dias.

Las gentes de la union liberal, piensan dar una 
gran batálla al ministerio en la cuestión de la re­
forma. Con este propósito, y baliándose ausentes 
de esta corte varius diputados vicalvaristas, La 
Ppoca, de algunos dias úesta parte, viene supli­
cando á sus amigos, vuelvan inmediatamente á 

atención á las repetidas exposiciones de varios 
prelados y de muchos pafiies de familia, y si en 
vista de las denuncias que un dia y otro ha ve­
nido haciendo una parte de la prensa, lamen­
tándose de que no se corrijan ciertos vicios per- 
niciosímos qua hoy se notan en la enseñanza, e:- 
eótera. »

Ahora comprenderán nuestros lectores- como 
es posible él fenómeno deque La Pe^'er-eración 
se proclame liberal, cuando La Libertad se 
muestra neo-católica. ¡Qué confusion de ideas! 
¡Qué trastorno de principios! ¡Qué sarcasmos á 
la opinion pública!

Pasaron á la comisión las peticiones presenta­
das en secretaria en las últimas sesiones.

Se anunció que se imprimiría y repartiría el 
dictámen de la comisión fijando las fuerzas del 
ejército permanente en 1864.

Igualmente se anunció que se ímpriipirian los 
dictámenes declarando no sujetos á reelección 
los señores marqués de SomeruelosValero y 
Soto y Bonafós, y,e! voto particular del Sr. Gar­
cía Aíiranda, considerando al Sr. Bonafós sujeto 
á reelección.
' Del mismo modo se anunció que se imprimiría 
el dictámen sobre redención y enganche del ser­
vicio militar.

Se anunció que el Sr. Bañuelos y el señor 
conde de Gampomanes no podian asistir á la se­
sión por tener que atender á intereses urgentes 
de familia.

.Juró y tomó asiento el Sr. Saavedra (D. Gon­
zalo).

El señor ministro de Hacienda subió á la tri­
buna y leyó el proyecto de ley de presupuestos 
generales del Estado para el año económico, que 
principiará en l.° de julio de 1864 y terminará 
en 30 de junio de 1863; otro proyecto aprobando 
los suplementos de crédito concedidos con poste­
rioridad á la ley vigente, otro desestancando la 
pólvora’y autorizando su fabricación y venta, y 
otro concediendo un suplemento de crédito para 
cubrir el déficit del capítulo 31 del ministerio de 
la Guerra en 1862.

El Sr. RIBO: En la carretera de primer órden 
de Zaragoza á Teruel y Valencia ha quedado sin 
construir un pequeño trozo entre las villas de Ga- 
riñena y Longares, originando graves perjuicios 
al comercio, á los pasajeros y a! pais en general. 
Los estudios están ya practicados; pero por mas 
diligencias que he hecho hasta el dia, no he podi­
do conseguir que se remitieran al gobierno, á pe­
sar de que este los ha reclamado en virtud de 
real órden a! ingeniero jefe del distrito, que sin 
duda no lo ha hecho ya por sus graves o.mpacio- 
nes. Por estas consideraciones ruego al señor mi­
nistro de Fomento se sirva manifestarnos si está 
dispuesto á adoptar las medidas oportunas para 
que, á la brevedad posible, se termine el referido 
trozo de carretera general, cuya construcción 
apenas ofrece ninguna dificultad, porque al cabo 
de diez ó doce años que se principió, ya e.s hora 
de que se conclnya.

El señor ministro de FOMENTO; Por mi parte 
prometo á S. S. que si no se hubieran remitido 
los estudios, haré un recuerdo al ingeniero jefe 
para que á Ja mayor brevedad posible los re­
mita.

El Sr. GARCIA (D. Diego); Anuncio una in­
terpelación al gobierno por el conflicto en que el 
ministro de la Gobernación ha puesto á la pro­
vincia de Guadalajara con el nombramiento de 
consejeros provinciales.

El señor ministro déla GOBERNACION: Aun­
que conozco esa cuestiun, no tengo ahora los do­
cumentos necesarios para entrar en ella. Vo se­
ñalaré el dia en que pueda contestar.

El Sr. PASTOR Y AÍASSEDA; Desearía que 
remitiese el gobierno el espediente en virtud del 
cual se han condonado las multas á Pt Contem­
poráneo. Cuando venga ese espediente, yo diri­
giré al gobierno una interpelación.

Deseo también que el gobierno remita los nue­
ve espedientes del nombramiento de nueve escri­
banos numerarios que acaba de hacer.

El Sr. HERNANDEZ DE LA RUA.—Habia 
pedido la palabra para el mismo objeto que el se­
ñor García, y aprovecho la ocasión de anuuciar 
otra interpelación al señor ministro, de Gracia 
y .Justicia, sobre el cumplimiento def Concordato 
en lo relativo á la jurisdicción de las órdenes mi­
litares.

El señor ministro do la GOBERNACION.— 
Anunciaré al señor ministro de G-acia y Ju.Dicia 
la interpelación del señor diputado.

El Sr. SUAREZ ÍNGLAA. — Anuncio una in­
terpelación al gobierno sobre la circular relativa 
á la rectificación de listas electorales. El asunto 
es urgentísimo, porque dentro de pocos dias ter­
mina el plazo^^eñal.ido.

El señor ministro de la GOBERNACION.- 
Mañana contestaré á esta interpelación.

El Sr. GDIGOERROTE.V (D. Roman).-El 
artículo 03 del reglamento dispone que se con­
sideren subsistentes las comisiones .siempre que 
haya cinco individuos. En la comisión de actas 
faltan tres; dés que han renunciado, y el señor 
Massanet, que e.stá ausente; y yo rogaría á la 
mesa que adoptara las disposiciones convenientes 
para completar esa comisión.

El Sr. PLA Y CANCELA.—Quedan cinco in­
dividuos en la comisión, pues el Sr. Massanet y 
Ochando regresará en breve.

El Sr. GUÍCOERROTEA.-Dice el reglamen­
to: Si por ausencia, enfermedad ó nombramiento 
faltase algún individuo de la comisión, esta se en­
tenderá subsistente mientras haya 43Ínco: como 
nó los hay, porque el Sr. Massanet está ausente, 
yo espongo el caso á la mesa/

El Sr. PLA A CANCELA. — La idea del señor 
Goicoerrotea lleva en sí la de destituir á uno de 
los individuos de la comi.don; pero el Sr. Alassa- 
net está en Valencia y debe llegar pronto.

El señor marqués de FIGUEROA (secretario). 
El Sr. Alassanet debe llega'• de un momento á 
otro, según noiicias de la mesa.

El Sr. UHAGON.—Hace tiempo dirigí algunas 
preguntas á los señores ministros de la Guerra, 
Marina y Ultramar, pidiendo varios datos. El se­
ñor ministro de la Guerra ha remitido algunos. El 
de Marina aun no ha remitido ninguno. Yo le re­
cuerdo mi pregunta: ¿tiene S. S inconveniente 
en enviar los espedientes relativos á la exención 
de servicio de brigadieres y gener des de la arma­
da, y á la creación de nuevas plazas en el estado 
mayor naval?

El señor ministro de MARINA.—ío creí que 
S. S. quería tan solo los espedientes de exención de 
servicio. No he remitido esos espedientes, aunque 
los tenia preparados, porque esperé á que pudie­
se hacerlo el ministro de la Guerra. Yo tengo fir­
mada la comunicación para remitirlos, ya que el 
señor ministro de la Guerra los ha enviado. En 
cuanto al aumento del estado mayor de la arma­
da, no sahi;i que S. S. quería ese espedienle; ma­
ñana ó pasado mañana estará aqui.

El señor marqués de ARANDA:' Presento una 
esposicioU' de los fomentadores del distrito de 
Cambados, pidiendo el desestanco de la sal.

El Sr. García GOMIíZ: Deseo que el gobier­
no diga si sabe que e! gobernador de Segovia ha 
emitido voto en la diputación provincial para el 
nombramiento de empleados. La mayoría de la 
diputación ha protestado, y pregunto al señor mi­
nistro de la Gobernación si está dispuesto á ad­
mitir esa protesta.

El señor ministro de la GOBERNACION: No 
tengo noticia de que el gobernador de Segovia 
haya usado del voto como vocal y miembro acti­
vo de la diputación; pero esa cuestión no se pue­
de resolver de plano en un momento. Estudiada 
la ley, no sé si ha negado ó no al gobernador el 
voto como presidente e.n caso de empate. No he 
formado aún opinion sobre eso; pero me inclino 
á creer que, en casos de empate, el gobernador 
íiene vutu decisivo.

El Sr. GaRQíA. GOMEZ: La diputación deSe- 
g via se compone de siete individuos; cuatro con­
trarios al gobierno, y tres favo a bles: uno de los 
contrarios se pusoenlernio, ye! g-'beinador apro­
vechando esa circunsian.'ia;' fué á presidir la di­
putación, emitió un voto que no tiene, é hizo los 
nombramientos. Estos son los hechos.

El señor ministro de la GOBERNACION: He

Publica ayer nuestro colega El Contemporá­
neo un artículo que titula La Democracia y el 
partido moderado, en el que, rechazando de 
pasada los cargos que á este partido hemos lan­
zado, pondera los servicios que ha prestado y 
la fuerza y-el vigor que tiene en las actuales 
circunstancias.

El Contemporáneo apunta con noble franque­
za gravísimas cuestione.s que se propone resol­
ver en sps números sucesivos. Guando dé por 
terminado su trabajo le darémos una contesta­
ción tan cumplida como mereca.

El despacho telegráfico que '^aliarán nuestros 
lectores en su lugar correspondiente, anunciando 
que el gobierno dinamarqués llama á las armas 
las resérvas de 1833 , 1834 y 1833, y la infan­
tería licenciada en 1860 y 1861, prueba que el 
rey Gristian IX se prepara á resistir las preten­
siones de Alemania. Las últimas noticias del es- 
tranjero, dan lugar á suponer fundadamente que 
en las críticas circunstancias en que se encuen­
tra Dinamarca, contará con el auxilio de Rusia 
y Suecia, y con la neutralidad de Austria, y aca­
so de Prusia, con lo cual su posición será menos 
difícil que en 1848. En Suecia la opinion pública 
se pronuncia cada dia mas en favor de Dina­
marca, espresándose del modo mas esplícito en 
las últimas reuniones populares de Stockolmo.

Hemos tenido ayer un profundo sentimiento. 
Nuestro amigo D. Pedro Gutierrez Solana ha 
muerto. Nosbtros, que tanto le queríamos, nos­
otros, que en tanto estimábamos sus prendas per­
sonales, conocemos el profundo vacío que ha de­
jado en su familia y en su partido. Jóven, entu­
siasta, de un carácter enérgico, de una decision 
á toda prueba, Gutierrez Solana había consagra­
do toda su vida á la democracia. Era uno de es­
tos jóvenes que creen y esperan, y que deben 
servir de ejemplo y de enseñanza á los incrédu­
los hoy al uso. Nuestro amigo D. Pedro Gutier­
rez Solana ha muerto como ha vivido, como 
bueno.

Un diario de la mañana ha hecho la siguiente 
curiosa observación:

«Z(7 Discusión y La Democracia comenza­
ron por no*cambiar el salulo de ordenanza; de.s- 
pues se saludaron; mas tarde se llamaron ya co­
legas, y hoy añaden á este .sustantivo el adjetivo 
apreciable. .Mañana, probablemente, se darán 
un abrazo fraterna! que durará lo que durare.

El periódico (jue tal observación ha hecho, ni 
ha leído La Discusión, ni ha leído La Demo- 

' GRACIA.

Ayer nos anuncia un periódico la próxima as­
cension al poder de un gobierno Alón, el que nada 
sabia de union libera!; Novaliches, el enemigo de 
□‘Donnell; Cánovas de! Gastido, eldel panlibera- 
lismo; Calderón Collantes, Aíayans, un ejército 
de reaccionarios, desacreditados, hundidos ante 
la opinion.

El Peino ha recibido este importantísimo par­
te telegráfico :

« j El suegro del Sr. Alonso Martínez ha sido 
elegido diputado por Huelma!»

Decididainente todos los señores ministros se 
han propuesto fundar dinastía.

Cuentan varios diarios haberse dicho con bas­
tante seguridad que se iba á conferir al Sr. Alon­
so Alartinez un título de Castilla, en premio ti sus 
altos merecimientos desde 1834 á 1864. ¡Miren 
el demócrata!

¡Ya murió Nap león! El Sr. Bermudez de Cas­
tro dejará de ser embajador al lado del rey de las 
Dos Sicilias (¡quién se lo hiciera bueno!) para 
serlo aliado del emperador do todas la.s Rusias.

Ayer formularon los Sres. Aloya no y Nocedal 
su renuncia del cargo que les confiriera el go­
bierno- en la comisión para el exámen de la ley 
de instrucción pública.

El Sr. Castro no ha esplanade ayer su anun­
ciada interpelación sobre ía cuestión de Hacienda 
por no haber asistido al Congreso, á consecuen­
cia del fallecimiento de su madre política.

CORTÉS?"

GONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SR. RIO.S ROSAS.

L'stracto o^^cial dé la, sesión celebrada el dia 
1 de enero de 1864,

Se abrió á la.s dos y media, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada.

Se anunció que el Sr. Belda no podia asistir á 
las sesiones por hallarse enfermo.

Se anunció que el Sr. Castro no podia esistir á 
las sesiones por una desgracia de familia.

El Congreso oyó con sentimiento la comunica­
ción de! gobierno, participando el fallecimiento 
del Sr. Anglasell.

Se anunció que los Sres. Trúpita y Orovio re­
nunciaban al cargo de diputados.

Pasaron á la comisión de actas la de Santa 
Cruz de la Palma (Canarias), remitida por el "o- 
bim-np, y una soiiritud de í). Vicente Claviio,’di­
putado electo, pidiendo ser oido antes de decidir 
sobré esta elección.

Se dió cuenta de los decretos mandando pro­
ceder á nueva elección an los distritos de Orota- 
va, Lérida, Bonillo y Trojillo.

Se anunció que SÍ Ai. había señalado la hora 
de las tres del dia 6 para recibir á la comisión 
del Congreso encargada de felicitarle con motivo 
de la festividad de los Santos Reyes. 

indicado la opinion á que me inclino; pero en es­
ta materia como en todas las que pueden crear 
jurisprudencia, eí gobierno tiene un cuerpo con­
sultivo muy respetable, cuya opinion esplorará, 
y á la cual se atiene en todas las circunstaacias 
ordinarias.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Desearía que el 
señor ministro de Fomento tuviese la bondad efe 
decir en qué'estado se encuentran las obras de la 
carretera de Málaga á Cádiz por la costa.

El Sr. TERNERO: Suplico al señor ministro de 
Fomento diga por qué no se ha fijado el dia de la 
subasta de la carretera de Cogolludo á Espinosa, 
que es de la mayor importancia para el partido 
de Tamajon; y le ruego que active lo posible los 
trabajos necesarios para osas obras.

ORDEN DEL DIA.

Porteo de las secciones.
Se procedió al sorteo de las secciones como 

primero de mes, según reglamento.
El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para ma­

ñana :
Dictámen sobre fijación de la fuerza del ejérci­

to en b864.
Idem sobre enganches y redención del servicio 

militar.
Idem sobre ios casos de reelección de los seño­

res Bonafós y marqués de Someruelos.
Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y media.

--------------------------------
Servicio particular de L.a Democracia.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Paris 7 á las 3 de la mañana.
St bu çubRtaào R átenlo àtcMnanAo Ja Rbtïlaàài 

Jot Ita Im.
Hamburgo.—Wvaawavta Ha JJawaAo á Jas av- 

mas Jas vtstms At J%50, JS^A \j J %'5 A; JawHuu Ha 
svAo JJamaAa aJ tjtTCvJo Ja vu^anJivJa JvctattaAa nv

CoTnsçouAtneta çavVxtuJav At La Democracia.

NuEVA-YoRk 19 de diciembre de 1863.
Sr. Director de L.a Democracia.
Aiuy señor mio; Por encargo suyo, que me re­

mite nuestro amigo G., debo mandarle noticias 
de este país, encargo que acepto con gusto, á pe­
sar de mi insufii-iencia para desempeñarlo.

La marcha de los sucesos, rápida si se tiene en 
cuenta el gran resultado, la emancipación da la 
esclavitud, es lenta para los que quisiéramos ver 
resuelta la cuestión en algunas semanas, y que 
hemos visto prolongarse la lucha durante do» 
años,

Pero la misma prolongación «le la guerra civil 
es un bien, puesto que facilita la solución del 
problema de la emancipación de los negros; 
emancipación para la que.no estaban preparados 
los pueblos, y ni siquiera los hombres de Estado 
del partido abolicionista. Si la victoria del ?íorte 
hubiera sido fácil, créamelo, la emancipación de 
los negros no estaría asegurada come hoy lo está.

Las victorias de los ejércitos esclavajistas y las 
veleidades déla Francia é Inglaterra,• que pare­
cían dispuestas á reconocer la independencia del 
Sur, y que han admitido, lo mismo que España, 
como beligerantes en sus puertos los piratas del 
Sur, son las causas principales que han exaspe­
rado aquí la opinion pública; que han dado en el 
Congreso y en todas partes mayoría al partido 
republicano ó abolicionista, y afirmado la política 
de Lincoln, que quiere la emancipación, siquiera, 
como hombre prudente, no pueda ir mas allá de 
lo que permite el estado de la opinion pública.

Desde hace mas de treinta años; desde los 
tiempos del presidente Jbacon, no se habia visto 
hasta ahora que, en vísperas de la elección presi­
dencial, contara el gobierno con mayoría en al 
Congreso, sobre todo al abrirse las sesione.*. Este 
honor, esta prueba de confianza,, estábale reser­
vada á Abraham Lincoln y al partido de progre­
so que representa. Las sesiones de esta última 
semana han probado bien que el partido conser­
vador estaba en minoría, y que. el Gongreso sog- 
tendr.i las humanitarias medidas del presidente, 
de que no le hablo porque supongo que todos íos 
periódicos de Europa .se habrán apresurado ¿i tra­
ducir su manifiesto y la proclama que lo acom­
paña.

Los amigos que por acá cuentan los esclava- 
jistas, presentaron la primera batalla con la au­
dacia que los caracteriza en el Gongreso, propo­
niendo, por boca de Fernando Wood que el pre­
sidente enviase comisionados á liichmond para 
proponer la paz. La proposición no fue tomada en 
consideración, y sin discusión fue desechada 
(Caid on t/íe table), por 98 votos, contra 36.

La proposición presentada por lo» republicanos 
pidiendo que, mientras los rebeldes no depongan 
las armas, se continúe la guerra y se provea al 
gobierno con hombres y dinero á i’iscrecion, ha si­
do votáda por unanimidad ; digo mal, unO solo 
ha votado en contra. Este Congreso es el primero 
en-que los esclavajistas están en minoría. El par­
tido esclavajista se componía de dos elementos; 
los diputados del Sur, que hoy faltan, ÿ los mo­
derados del Norte, que, á trueque de mandar, 
transigían con los del Sur, con cuya cooperación 
vencían á los republicanos en las elecciones. Es­
tos 8eñore.s, dueños de! poder desde la fundación 
do la República, pasaban por ser los hombre# de 
órden, los conservadores de la Constitución y de 
la trádicion, Gracias á ellos, la esclavitud se ha 
aumentado; pero el orgullo los lia perdido y su 
rebelión les hará perder en un dia el fruto de sus 
iniquidades de ochenta años.

Sobre la mesa del Congreso hay entre-otras le­
yes, contrarias á la esclavitud, una por la cual se­
rán abrogadas-'las dos ignominiosas leyes votadas 
en 1793 y en 1839, por la.s cuales los hombres 
del Sur podian venir á los Estados libres á recu­
perar sus esclavos fugitivos, y las antbiidades de 
estos Estados debían ponerse á su disposición y 
cenvertirse en agentes de la esclavitud. Borrou 
arrojado sobre la República que no ha contribui­
do poco á aumentar las fuerzas del partido abo­
licionista, por la vergüenza que á todos causaba 
verse por la ley sometidos á sufrir tamaña iniqui­
dad. La política del presidente, y del Senado y 
Congreso que lo secundan, es digna de alabanza. 
La democracia europea debe estar satisfecha de 
sus hermanos de la América del Norte. Pero si 
los demócratas de Europa deben batir pslmas y
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admirar la conducta enérgica de sus hermanos 
trasatlánticos, no sucede lo mismo á los gendar­
mes del clericarismo jesuítico, á los Napoleones 
y comparsa que pretenden fundar un imperio so­
bre las ruinas de la República mejicana, precisa­
mente cuando, gracias á la energía del partido 
federalista, el primer presidente que no era míli- 

' , tar, el calumniado Juarez, llevaba con buen éxito
adelante la difícil empresa de la regeneración Je, 
la República. Reduciendo á los liberales mejica­
nos á la última estremidad, los clericales de Eu­
ropa consiguen precisamente lo mismo que que­
rían impedir, la disolución de la República y su 
absorción por los Norte americanas. Sepa usted, 
señor mió que, para los que creen que la absor­
ción de las antiguas colonias españolas por los 
yankees, es un grave mal, dando á la cuestión de 
razas en el desenvolvimiento de la humanidad 
sobre la tierra una importancia mayor que la 
que en realidad tiene, las noticias de Méjico que
aquí circulan son malísimas.

Parece que Vidauri y oíros jefes están en tra­
tos y trabajos, sino pueden deshacerse de los fran­
ceses, para anexionar el Estado de Tamaulipas y 
otros colindantes á la federación Norte-america­
na, en cuyo caso, arbolando el glorioso y nunca 
vencido pabellón de las estr ilas en campo azul, 
combatirían á las águilas del imperio napoleónico 
unidos á los Norte-americanos. De modo que allí 
precisamente, donde se ha esperado y buscado el 
desmembramiento de la federación y su flaqueza, 
resultaría su engrandecimiento y el aumento de 
«u poder.

Según yo veo, no habría mas remedio para

hlo mejicano si se declaraba por la monarquía, 
así también se abstendría de toda intervención en 
el caso contrario,, aun cuando se alegasen por 
ello las pretendidas razones de pillaje y violen­
cias. Por lo que hace á España, añade, que aun­
que no ha habido una. declaración tan esplícila 
como la de lord Russell, sábese, sí, de una mane­
ra positiva, que la resolución del gabinete de Ma­
drid era no dar paso alguno en la cuestión meji­
cana hasta despues de la aceptación del trono 
por Maximiliano; y como esta resolución es pu­
ramente condicional, la cuestión queda en el mis­
mo estado que antes, sin que hasta ahora puedan 
calificarse de sueños, y nada mas que de sueños, 
las aseveraciones de los intervencionistas sobre la 
eooperacioü de la España y la Inglaterra en la pi­
rática empresa de la Francia.

La pintura de la situación interior de Méjico, 
el estado tristísimo en que se encuentra el ejército 
invasor, las humillaciones y las afrentas impues­
tas al gobierno de la regencia por el general en 
jefe francés, la débil y cobarde conducta del 
traidor Labasiida y compañeros que protestaban 
ayer contra las medidas del gobierno nacional, 11a-

1 dado de si misma, tiene hoy fé en sus propias 
fuerzas. Nuestras industrias han podido resistir 
pon sus esfuerzos y sus sacrificios á la competen­
cia esíranjera, y todavía desplegarán mas ener­
gía cuaíido vean que lo.s medios de trasporte se 
multiplican y se' hacen mas rápido.s y fáciles. Asi 
es que deseamos no se entibie la actividad que se 
ha dado á las obras públicas; que no so retarde 
en lo mas minimo la construcción de ferro-carri­
les, y que la mejora Je nuestros puertos, de 
nuestros ríos, de nuestros canales y de nuestros 
caminos, sobre todo los vecinales, sean siempre 
objeto de la solicitud de vuestro gogierno.

Nuestra hacienda, manejada eon parsimonia y 
una vez desahogada de las -circunstancias escep- 
cionales que pesan ahora sobre ella, podrá hacer 
frente á todas las necesidades del pais, sin q^ue 
haya necesidad de recurrir al crédito público, ni 
á nuevas contribuciones.

V. AL, cuyas disposiciones liberales no se des­
mienten nunca, nos anuncia nuevas re órraas. Es­
tudiaremos las que se sometan á nuestro exámen, 
animados del deseo de secundar vuestro amor al

nente y álaresolueion'dél poder ejecutivo, á no ser 
que el asuntoen cuestión verse sobre una cantidad 
que no exceda de mil francos; con arreglo al pro­
yecto, la autorización de la diputación permanen­
te bastará en lo sucesivo para la.s enagenaciones, 
transacciones, permutas enfiteusis, empréstitos, 
hipotecas, etc., cuando la cantidad no exceda de 
6000 francos ó de la décima parte de los presu­
puestos de arbitrios municipales, á no ser que es­
ta décima parta pase de 60,000 francos. Para'el 
establecimiento, modificación ó supresión ale los 
impuestos municipales, bastará el acuerdo'de la 
diputación, cuando se trate de céntimos adiciona­
les á la cuota de las contribuciones te'^ritorial é 
industrial, sierapro que su valor no esceda de 
quince céntimos.

Otra adición al mismo art. 76, amplia el bene- 
neficio de la modificación concerniente á lasena-
genaciones, transacciones, etc., haciéndole esten- 
sivo á los establecimientos públicos existentes en 
el distrito municipal, y dotados de una adminis-

impedir esto, que es la pronta retirada de los

rnándoias aiiti-religiosas é impías, y hoy las aca­
tan humildemente y consideran bueno y admisi­
ble en Napoleon lo que creían abominable en Jua­
rez, esta pintura, repetimos , está hecha con mano 
maestra, y la trasladaríamos íntegra á nuestro 
periódico, si no se fuera alargando de.iiasiado esta 
reseña; pero á lo que no podemos resistir,, es al 
deseo de trascribir íntegro el triste relato de la 
muerte de Gomonfort, de ese ilustre ciudadano, 
asesinado inicuamente por los traidores auxilia-
res de la intervención francesa. He aquí las p da-»-juv vo io |7ivH’a icviiaud uv- iVo ---- • ^.z**^/*^** ** axv «kj,

franceses de Méjico. Si las palabras que. se atri- I ^^“® <^e la hoja de San Luís de Potosí;
buyen al presidente en su entrevista con el ma­
riscal Forey, que ha venido con la insignificante 
pretension de que reconociésemos el imperio me­
jicano, son ciertas, como es mas que probable, 
ya pueden los franceses y sus acólitos los Almon­
te y Lavastida, y toda la clerigalla, liar el petate 
y volverse á Francia. Supónese que el presidente 
le ha dicho, que ni la reconocerá ni la tole­
rará.....

Voy á concluir esta larga epistola que, en ver­
dad sea dicho, no sé .si -erá útil para .su periódi­
co, dándole malas noticias respecto á la rebelión 
de Santo Domingo. La cosa parece gravísima.

«Triste es la historia de la muerte de Gomon­
fort. Salido de esta ciudad, á la que había venido 
para asuntos del servicio, despue.s de haber esta­
do algunos días al frente del ejército de operacio­
nes, {(asaba de San Miguel Allende á Gelaya, con 
una escolta de cien hombres, cuando cayó en una 
euiboscada de doscientos de esos traidores, cuyas 
principales hazañas consisten en asesinar á las

Me han asegurado que ha venido un emisario de 
los rebeldes, autorizado competentemente por el 
gobierno revolucionario, establecido en Santiago 
de los Caballeros, desde la^retirada de los espa­
ñoles de dicho punto, con objeto de comprar ar­
mas y municiones, y ¿á qué no sabe Vd. con qué 
dinero? Pues con el que le han valido las patentes 
de cor.sio que han vendido á varios yankees y á 
otros que no son yankees, provistos de las cuales 

' saldrán á dar caza á los buques mercantes espa­
ñoles bajo pabellón dominicano.

Gomo la'estupidez de los gobiernos de Europa, 
sin escluir el español, ha reconocido como beli­
gerantes á los piratas armados por los rebeldes 
del Sur, y como tales beligerantes han sido ad­
mitidos en los puertos délas Antillas y de la me­
trópoli, no tendrán el menor derecho para que­
jarse de que los norte-americanos hagan lo mismo 
con los corsarios que pirateen bajo pabellón do­
minicano, Dejo á Vd. que calcule con su buen 
juicio las consecuencias,

Cuánta es la satisfacción de los norte-amcri- 
nos, y de qué modo protejen este plan, ya en 
vías de realización, puede Vd. suponerlo.

Yo creo que el gobierno español ya debe estar 
enterado; pero, no creo que pueda nada contra los 
males que amenazan al comercio español, que 
podrá verse arruinado.

Qué ganga ha sido para España la anexión de 
Santo Domingo. jGlpria y honor sean dados á los 
gobernantes que tal calamidad prepararon para 
su pátria!
, Nada nuevo puedo decirle de las operaciones 
de la guerra. Según las apariencias el rigor del 
invierno, ha obligado á suspender las hostilida­
des. Grant, el vencedor de Chattanoga, está ma­
lo de gravedad,

primeras notabilidades del país. Batiéndose el mi­
nistro de la guerra, con el indomable valor qué 
le era genial, sucumbió en la contienda. Pensóse 
en traer á esta capital su.cada ver; pero el estado 
de putrefacción en que se hallaba, no lo permitió, 
y fué enterrado en h1 cóínenterio de San Miguel. 
Para honrar la memoria del ilustre difunto, el 
supremo gobierno ha mandado vestir luto por 
nueve días, á las autoridades civiles y militares 
de toda la República y al ejército n.icional. Aquí 
han tenido lugar los correspondientes honores fú­
nebres el dia de hoy, asistiendo á la solemnidad 
una numerosa concurrencia, oficial y de particu­
lares, y pronunciando una elocuente oración el 
G. Guillermo Prieto.

Gomonfort, que buscó la mu^^rte en San Lo­
renzo sin poder encontrarla, peleando contra el 
invasor, la vino á encontrar en una emboscada 
fratricida. jTrisie suerte en verdad la de nm-stros 
mas valientes guerreros, que asi perecen en en-' 
crucijadas, a manos de viles asesinos !

Ni su quebrantada salud, ni las diticultad-'S de 
la situación, ni la amargura de injustas descon- 
íianza.s, retrajeron al ilustre caudillo del firme 
propósito de pelear conlo.s invasores hasta morir, 
para dar la prueba mas inéquivoca de su acriso­
lado patriotismo.

El nomore de Gomonfort está enlazado, íntima 
é indisobbleinente, con la historia de Méjico. La 
independencia, la libertad, la reforma, esas*tres 
deidades de nuestro culto patriótico, le deben 
grandes servicios.

-En la lucha terrible en que nos ha locado ser 
actore.s, preciso es ir dejando regado nuestro 
tránsito con los cadáveres de los eminentes pa­
tricios, que no esquifan el sacrificio de su vida, 
en defensa de nuestra santa causa., El período 
que comprende esta revista, señala entre las pér­
didas mas lamentabif's de los buenos hijos de Mé­
jico, la del denodado coronel Tolsa, muerto en el 
asalto de Tasco; la del valiente coronel < ravioto, 
fusilado en Zac tlan; la de! inteligente y patriota 
periodista Gasiillo, llevado á Ulua para ser de{>or- 
tado á la Martinica; la del ilustre general Gomon­
fort, sacrificado al ir á batirse con los invasores.

Deploremos esas calamidades públicas; conser­
vemos, en nuestros corazones, como una esperan­
za y un consuelo, la tierna memoria de los que 
han muerto en Méjico; y no olvidemos, al recor­
rer la vía dolorosa que nos va trazando el desti­
no, que esas tumbas son las piedras miliarias 
del camino de la inmortalidad, el pedestal so­
bre que ha de asentarse, firme é indestructible, 
la independencia de la patria.

verdadero progreso. Todas las medidas que ten­
gan por objeto destruir los obstáculos que entor­
pecen la libertad de los tratos y la iniciativa in­
dividual; ó arreglar de un modo equitativo, en . . ____
la cuestión del trabajo, las relaciones entre los cencía, hospitales, hospicios y fábricas de objetos 
ciudadanos de distinta posición social; ó aumen- para el culto. Por último en virtud de otra mo- 
tar las atribuciones de los iniinicipios y de los dificacion del susodicho articulo se autoriza á las 
departamentos, sin enervar (1 poder central, se- • . . uio, se autoriza a las
rán acogidos por nosotros con favor y agradecí- ... ‘ cienes municipales y establecimientos pú •
miento. micos para apelar ante el rey contra los acuer-

Nos asociamos al interés que inspira á V. M. <íos de la diputación permanente en todos los cá­
todo lo que tiene relación con la religion, con la sos ya indicados.
beneficencia, con las artes, las letras v las cien- r, n ,cias: La instrucción primaria se ha desarrollado] . . odumda en el^rt. 77 de la ley
rápidamente desde 1848 acá. sujeta á la aprobación de la diputación

Opinamos como V. M. que el número de pár- permanente, los acuerdos de los consejos muni- 
vulos que se ven privados de ella, es aun dema- cipaks respecto á las modificaciones que ha de 
siado considerable, y esperamos verlo disminuir esperimentar \ icada año y desaparecer por fin de nuestra esta- „pVrf™ ”, , ^“ ° ‘'•-
dística, gracias á la creciente prosperidad de los .'. Pæ®- ®scepto los bosques, sujetos á dis­
pueblos y á los beneficios de la enseñanza gratui- Posiciones especiales, siendo aplicable esta dispo­
ta, que será su complemento. Desearíamos íam- sicion á los ya mencionados, establecimientos pú- 
hien que la enseñanza profesional y agrícola fue- blicos. ' .
se eficazmente estimulada y que al mismo tiempo Tq
se elevase el nivel de los estudios que dan entra- . ® , *®® reforma que contiene el proyecto,
de á las carreras liberales. Este sistema corres- ^ . t® ^ ^’**- ^^ ‘^^ ^® ^^Y de 1836. En vez de li- 
ponderia á las necesidades de las familias y á las ™’^r el voto decisivo que con arreglo á este ar- 
aspiracioues de la sociedad rao Jema; fortiliean- ticulo se concede á la diputación permanente á 
Jo todas las carreras v evitanJo á los jóvenes los j •
muchas esperanzas que salen fallidas con fre- • r • ^ s «ctos de arrendamiento y ad-
cuencia. juuicacion aprobados por los ayuntamientos, no es-

El Guerpo legislativo cree como vos; señor, ®®da de 10,060 francos, el proyecto le estiende 
que las naciones, aun las mas sábiamente gober- hasta los que llegan á 20,000 ó que consisten 
nadas, no pueden lisongearse de librarse siempre en arrendamientos por el término de nueve años 
de complicaciones csteriores, y que en su su caso «ñ adelante nueve anos
deben apreciarlas sin ilusione.s al mismo tiempo '
que sin debilidad. Las espediciones lejanas de terminar el preámbulo, declara el ministro 
China, de Gochinchina y de Aléjico, que han se- fi*^® ^e considera su proyecto como una reforma 
guido una en pos de otra, han causado realmente completa de la ley de 1836, sino cumo una espe- 
inquietuJ a muchos animes en Francia á causa j Ide las obligaciones y de los sacrificio, que ocasio- ^ T‘ ’" aprobación del Par-
nan.-Nosotros reconocemos que habrán debido dice, propondré en lo sucesivo otras
inspirar en aquellos remotos países el respeto de- ’«nnovaciones mas importantes. Despues de las 
bido á nuestros compatriotas y al pabellón fran- «muestras de confianza que la Cámara ha dado 
cés, y que pueden contribuir también ai desorro- .ai gobierno, cuando este hizo presente sudesie 
lio de nuestro somercio marítimo; pero verem s , « xo píeseme su aesig-
con gusto que las buenos resultados que V. AL I Progresar en el camino de la descentra- 
nos hace esperar se realicen cuanto aqtes.

Los recuerdos de nuestra historia, los senti­
mientos de humanidad que nos animan, escitan 
nuestras mas vivas simpatías por la s.uerte de los 
polacos. Hemos visto con dulor que los esfuerzos 
combinados de las tres grandes potencias no han 
podido conseguir la solución de esta grave cues­
tión con arreglo á nuestras benévolas intencio-

sumidos por tantos años de gobierno absoluto, 
cuando el hombre comprende, como nunca, que el 
trabajo es la ley de vida que hace á los pueblos po­
derosos y dignos de ser libres; cuando la agricul­
tura cobra nueva vida con el auxilio de la mecá­
nica que ahorra el trabajo del hombre, cuando 
este renacimiento se observa en todas las esferas 
déla sociedad, es absolutamente necesario que 
se abra ancho campo, donde el comercio y la in­
dustria desarrolle su poderosa actividad, si los 
esfuerzos individuales no han de ser estériles, y 
si nuestra España no ha de presentar el triste es­
pectáculo que presentaba en los últimos tiempos 
de la casa de Austria.

y nótese que las obras del puerto de Cartage­
na han de servir al engrandecimiento de nuestra 
patria por ser el cauce del movimiento comercial, 
el refugio seguro contra las olas del Mediterráneo, 
ventajas todas al lado de las cuales son pequeñas 
las que pudieran por esto caber á aquella locali­
dad.

fracion determinada, como las casas de henefi-»- Cartagena, por su posición geográfica, por ser 
el puerto mas seguro que España tiene en el Me­
diterráneo, merece que los proyectos de esas obras 
se conviertan en realidades; que se construya en 
aquella ciudad la proyectada estación marítima, 
para que su puerto adquiera la vida que debe te­
ner y que ha desaparecido por el abandono eir que 
se encuentra.

Por esto, hoy que la diputación provincial de 
Murcia- ha empezado á ejercer sus funciones y ha 
de dar su dictámen en el asunto de que tratamos, 
unimos nuestros deseos á los de El Eco de Car- 
ia^iena, y escitamos á la diputación provincial y 
al gobierno para que miren con singular predi­
lección el proyecto de las obras del puerto d# 
Cartagena, que, realizado, ha de dar tanto incre-
mento á la riqueza de aquella feraz provincia, y 
tanto ha de influir en el engrandecimiento de Es­
paña.

nes. Tampoco podemos 'esconocer que el apoyo 
sincero y cordial de la Rusia ha sido útil á la 
Francia en una ocasión importante. Sentiríamos 
que nuestras buenas relaciones con aquella po­
tencia llegasen á enfriarse: asi es que hemos aco­
gido con profunda satisfacción e>a noble idea de 
un Congreso europeo, cuya iniciativa honrará 
eternamente al reinado de V. M. La Francia, á la 
cual habéis devuelto el esplendor y la gloría, os 
agradece el que no comprometáis sus tesoros y la 
sangre de sus hijos por causas en las que no es­
tán en juego ni su honor ni sus intereses.

No os dé pesar, señor, que algunas prevencio­
nes injustas hayan acogido con desconfianza vues­
tras leales y pacíficas proposiciones. Las ideas no­
bles y sanas que Dios hace nacer en el corazón de 
los soberanos para el bien de la humanidad, se 
abien el «amino en el mundo y se^arraigan en el 
corazón de los pueblos. Esperad con calma el 
efecto de vuestras palabras generosas. La Fran­
cia homogénea, compacta, segura de su fuerza y 
confiando en vos, no teme ninguna agresión; y 
hoy dia no t eñe mas ambición que la de desarro­
llar su bienestar material por medio del trabajo y 
de la paz, y su bienestar moral con la práctica 
sincera y gradual de las libertades civiles y po­
líticas. »

Gon el epígrafe d.a ciestion esíranjera se 
ha publicado ec San Liis de Potosí una hoja ofi­
cial, en que se hace un análisis minucioso de! es­
tado de aquel pais, de las inmensas dificultades 
con que tropieza el ejercito de Napoleon ílí en su 
loco intento de arrancar la libertad y la indepen­
dencia al pueblo mejicano, y en que se pone de 
relieve la odiosa conducta de esos hijos espúreos, 
que á trueque de satisfacer sus criminales inten­
tos no han dudado en auxiliar con su brazo y con 
sus recursos á los enemigos declarados de su pa­
tria. Son tan espresivas, tan elocuentes las pala­
bras que usa la hoja citada, que preferimos tras­
cribirlas íntegras, á presentar por nuestra parte 
un bosquejo pálido y descolorido. Hablando de la 
asamblea de los notables, de esa asamblea que 
pretendía ser la representación genuina del pais, 
y que sin embargo no es otra cosa que una re­
union de traidores cobijados al amparo de las ba­
yonetas francesas, dice lo siguiente;

«Afrentoso es para los notables nombrados con 
oarreglo al estatuto Forey-Saligny ver desconocida 
»la representación de que se suponían investidos, 
»por el mi-<mo candidato que proclamaron monar- 
»ca. Llamáronse la espresion genuina é innegable 
»de la voluntad nacional, y el agraciado con susvo- 
ítos desconoce su misión, exige que sea ratifica- 
>do su sufragio, duda de la verda l de los hechos, 
oque como indudables le presentaron ellos. Pre- 
íciso es convenir en que el chasco ha sido pesado, 
ípuesto que la presunta majestad imperial ha ve- 
suido á reproducir , aunque en otros términos, 
ola afirmación de los mejicanos independientes, 
?de haber sido una farsa la proclamación dé la 
«monarquía, no menos que la elección del can- 
odidato. La famosa asamblea de notables debería 
>estar corrida de su propia obra, silbada desde el 
•palco regio. »

Ocupándose despues en destruir Ja ilusión de 
los mejicanos que confian estraordinariamente en 
el auxilio de las potencía.s signatarias del tratado 
de Lóndres, é intentando desvanecerla, citaá pro- 
p 'sito del suspirado auxilio de la Inglaterra en 
favor de la monarquía, las notables palabras 
pronunciadas en el banquete de Blairgowrie, 
por lord John Russell, en'que aseguró, que, 
así como sería respetada la voluntad del pue-

El dia 4 del actual el cuerpo legislativo se reu­
nió á lás dos de la tarde en sesión secreta bajo la 
presidencia del duque de Morny, que leyó el 
proyecto de contestación af discurso de apertura. 
A pesar de que este documento presenta un co­
lorido altamente imperialista, deja traslucir al­
guna censura al hablar de la espedicion de Mé­
jico; censura que aparece á los ojos del observa 
dor como indudable, por mas que procure encu­
brirse con salvedades mas ó menos galan.is, li- 
songeando el orgullo del pueblo francés con re­
cuerdos alilsivos á su pabellón y á sus glorias 
militares. El periódico imperialista La durance 
dice que el proyecto de mensaje fué acojido con 
numerosas muestras de aprobación. Sin embar­
go, sí de este hecho se quiere de lucir que 1 
régimen napoleónico, es todavía popular allen­

de el Pirineo, ha-blen las elecciones de París; 
y nadie ignora que París es el corazón de la 
Francia. L‘empire eeíírop c/íer, decíase publi­
camente hace seis años; Gavaignac, Garnot, 
Goudcheaux, Darirnont, Olivier y poco despues 
Julio Favre, resultaban vencedores en las urnas 
electorales. Entonces la opinion pública; no la 
oficial representada por la prensa imperialista 
se lamentaba de los sacrificios que había costado 
al país la guerra de Grimea; ¿qué dirá hoy te­
niendo que agregar á los consumados en aquella 
época los que ocasionan las expediciones de Chi­
na, Cochinchina y Méijco?

El documento á que nos referimos dice así:
«Señor; El Cuerpo legislativo particija de la 

confianza que inspira á V. 'M. la renovación de 
sus poderes. A pesar de la vivacidad de la lucha, 
ios pueblos han demostrado que permanecen 
siempre adictos á las instituciones imperiales, á 

-vuestra persona y á vuestra dinastía. Al venir á 
tomar la parte que nos incumbe en el examen de 
los negocios públicos, no perderemos nunca de 
vista estos principios y estos senfiraicntos, y obra- 
reiims de concierto con V. M. á fin deque no se 
debiliten,

V. M. ha hecho bien en adelantarse á la opi- 
nici pública en la senda de la libertad de indus­
tria y de comercio.

La Francia, que por mucho tiempo había du-

Leemos en La d'n dependencia J^el^a:
«En la sesión celebrada por la Cámara de los 

diputados el dia 16 de diciembre último, el mi­
nistro de la Gobernación ha presentado un pro­
yecto de ley encaminado á modificar la ley de 
ayuntamientos de 30 de marzo de 1836. Las re­
formas, trazadas en sentido descentralizador, se 
hallan indicadas someramente en el preámbulo del 
proyeeto de ley, cuyas disposiciones principales 
estractamos á continuación.

En la época en que fué pronunciada la ley de 
1836, no se hallaba sancionado todavía por la 
esperiencia el ejercicio de la libertad municipal, y 
por lo tanto, se creyó conveniente robustecerla 
intervención de la autoridad en todos los actos,de 
los consejos municipales, á quienes los treinta 
años que desde entonces han transcurrido sumi­
nistraron la esperiencia suficiente para que pue­
dan obtener mas amplias atribuciones. Por otra 
parte, la misma esperiérfeia ha demostrado que 
la intervención del gobierno estaba reducida casi 
siempre á pura fórmula siendo por lo tanto com­
pletamente ilusoria. Así, pues, la simplificación 
de todo lo accidental y empírico, será beneficio­
sa, tanto para la administración como para los 
que por cualquier concepto dependan de. este ra­
mo importante de la gobernación del Estado.

Con arreglo al artículo l.° del proyecto deley, 
la diputación permanente del consejo provincial, 
á quien corresponderán en lo sucesi vo, las facul- 
tadtí's reservadas á la autoridad hasta hoy dia, 
tendrá el derecho de informar sobre los íicuerdos 
tomados por los consejos municipales y cometidos 
á su aprobación; derecho que la ley de 1836 con­
cede esclusivamente al gobierno. Esta innovación 
es una conseouencia del aumento de atribuciones 
de la diputación permanente.

El artículo 2.° modifica'el 76 de la ley men­
cionada, relativo á las enagenaciones, derechos 
de portazgo, donaciones y legados, adqui.siciones 
de bienes inmuebles y establecimiento, modifi- 
cacion^ó supresión de los arbitrios municipales y 
de las disposiciones referentes á este último pun- 
to,. Con arreglo ñ la ley actual, todos estos actos 
se sujetan al diclámen de la diputación perma-

«lizacion, creo que acogerá con benevolencia es- 
»te proyecto de ley, así como todos los que suce- 
• síyamente se seraetan á su deliberación en el 
«mismo sentido. »

Por lo que á nosotros toca, diremos que nos 
parecen dignas de elogio las tendencias del pro­
yecto en cuestión, así como las reformas que pro­
pone, y la escelente dirección dada por el señor 
ministro á los negocios de su competencia. »

Aunque las reíornias á que se refiere el perió­
dico belga no satisfagan por completo las necesi­
dades, el proyeeto de ley, considerado tal como 
I® juzga su mismo autor, es decir, como una es­
pecie Je ensayo, es sumamente plausible, y pare­
ce un escelente punto de partida para ulteriores 
réformas en sentido descentralizador. Y sobre to­
do, es digna de imitación la saludable y vigorosa 
iniciat'va de los gobernantes, que conociendo las 
necesidades de los pueblos, apresúranscá satisfa­
cerlas, rindiendo así el debido tributo á la opi­
nion pública. En España, donde la historia de­
muestra en muchas de sus páginas que la descen­
tralización no está reñida con la unidad, se hace 
sentir cada dia mas la necesidad de reformas 
análogas, sin que haya obtenido hasta ahora de 
sus gobernantes mas que pomposas ofertas, pro­
paladas por los partidarios de cada nuevo minis­
terio apenas llega al poder, y sepultadas poco 
despues bajo la pesada losa del olvido. Sin em­
bargo, las reformas administrativas, en sentido 
descentralizado!' que restituyan su verdadera vi­
da á las provincias y sus medios de acción al 
municipio, son tan urgentes é indispensables, que 
no vacilan en reclamarlas aun los adalides mas 
reaccionarios de los partidos medios; pero lo mas 
que realizan son conatos de desceñir aleación, 
ó sean vanos simulacros como el decreto del se­
ñor Vaa monde.

La Linropa de Francfort anuncia que lod Rus­
sell ha enviado á la Dieta una segunda nota, in­
sistiendo en que la reunion de una conferencia 
es el único medio de conservar la paz, yaraones- 
tando enérjicamente á los gobiernos alemanes.

Según parta de Hamburgo, el rey Christian de 
Dinamarca ha dirigido al ejército una proclama, 
en la que dice eu resúmen lo siguiente; El año 
nuevo os encuentra sobre las armas en defensa 
de la patria, y por eso»he venido á ponerme en 
medio de vosotros. He ceñido la corona en cir­
cunstancias bien graves; pero sea el amor á la 
pátria nuestra divisa, y ya que no sea posible de­
fender su honor por medios pacíficos y haya dé 
apelarse á los combates, ninguna vida será sobra­
damente preciosa para que no pueda ser consa­
grada á la salvación de esta misma patria. El 
ojército cuenta con jefes experimentados, á quie­
nes seguirán con entusiasmo los jóvenes soldados; 
y ya sabéis que, mas que el número, el valor y la 
disciplina militar son los que dan siempre la vic­
toria. »

En Compenhague circula la noticia de que en 
breve deben llegar allá las escuadras francesa ó 
inglesa.

———»^«,——--------

I Lo periódicos de Sevilla nos dan cuenta de- 
. tallada de la inauguración del monumento erigido 

en la plaza del Museo, para honrar la memoria 
del insigne pintor sevillano, Bartolomé Esteban 
Murillo.

Todos los edificios que constituyen la plaza, se 
ihallaban adornados con colgaduras, inclusa la 
academia y escuela de bellas artes, que se veia 

•exornada como cuando la visitó el año 62 la 
córte.

Frente de la estatua, y en el lado inmediato al 
convento, se alzaba á conveniente distancia, so­
bre una plataforma, separada del suelo por dos 
gradas, un elegante dosel romano, distinguiéndo­
se delante del mismo los sillones y mesa de la 
presidencia. Desde la escalinata hasta el monu­
mento, seguían dos hileras de asientos forrados 
de damasco y terciopelo grana, que venían á 
cerrar un magnífico estrado cubierto por una al­
fombra en toda su ostensión ; detrás de estos asien­
tos seguían los bancos y multitud de sillas desti­
nadas al convite. Los empleados subalternos de 
la academia de bellas artes, vistiendo su unifor­
me, estaban colocados en las entradas, y un pi­
quete de infantería daba la guardia en varios si­
tios. Dos bandas de música de los cuerpos de la 
guarnición, tocaron distintas piezas, hasta el mo­
mento en que llegando el duque de Montpensier, 
rompieron lá marcha real, descorriéndose al mis­
mo tiempo la cortina de damasco que cubría la 
arrogante estátua de Murillo, destinada á decir 
Je hoy mas á propios y estraños cuánto estima 
Sevilla, ó mejor dicho, cuánto estima España la 
gloria de sus hijos.

Ya en la presidencia los duques, tomaron 
asiento los demá.s señores que tenían en aquel si­
tio una representación oficial y los particulares 
invitados. La plaza ofrecía entonces un aspecto 
magnífico. Las azoteas y los balcones de los edi­
ficios inmediatos, lo mismo que los alrededores 
del paseo, estaban llenos de curiosos: la concur­
rencia, compuesta en parte de muchas señoras, 
era numerosa en el sitio de los convidados. En el 
balcon del Museo de Pintura se divisaban los in­
fantes, yel cardenal arzobispo de la diócesis: ocu­
paban el dosel, y en los puestos de preferencia se 
veian al capitán general del distrito, general go­
bernador de la plaza y otras autoridades milita­
res; al señor gobernador civil y. diputación de la 
provincia, la Audiencia del territorio, el munici­
pio, la Universidad,' los cuerpos científicos y li­
terarios existentes en Sevilla, representados por 
comisiones, y la oficialidad franca de servicio, 
además de los individuos que componen la Socie­
dad de Emulación y Fomento, y la comisión en­
cargada de realizar la idea llevada anteayer á fe­
liz término. Todas los clases de la sociedad, des­
de las mas elevadas gerarquías hasta el pueblo 
propiamente dicho, se habían asociado para dar 
un carácter solemne al acto, que tenia por objeto 
rendir un homenaje de admiración al que, en alas 
del génio, supo levantarse á tan encumbrada al­
tura.

Aquella reunion, aquella solemnidad no era 
solo el resultado de la voluntad de determinadas 
corporaciones; espresaba algo mas que el entu­
siasmo de un pueblo ante los producciones del 
que ha llegado á ser una gloria nacional: era la 
obra de nuestro siglo: era una manifestación'elo­
cuente del espíritu liberal de nuestra época.

E¿ £^co de Cartagena, en su número corres­
pondiente al dia 6 del actual, viene abogando, en 
un elocuente artículo, por la pronta y favorable 
resolución del proyecto de obras de aquel impor­
tantísimo puerto, injustamente reclamadas des­
de tiempos inmemoriales. En nuestros dias, cuan­
do el comercio, la industria, las artes, y todo lo 
que constituye la vida activa de los pueblos, sa­
cude la inercia y el marasmo en que han estado

La Gacela del Comercio^ diario que se pu­
blica en Santander, dedica un bien pensado ar­
tículo soire la cuestión Itarinera en las Anti­
llas; y despues de ocuparse de los informes que 
las juntas de agricultura, industria y comercio, 
á quienes el gobierno ha consultado, se lamenta 
de la oposición que á una reforma tan útil ha­
cen ciertos fabricantes de aquella ciudad.

Vean nuestros lectores lo que dice nuestro 
apreciable colega:

»La provincia de Santander no es ni está lla­
mada á ser productora de trigos; pero en cam­
bio hay en ella varias é imjmrtantes fábricas de 
harinas, y podrían establecerse muchísimas mas 
el dia en que decretada la libertad de cereales en 
la Península, dejase de esta'r la fabricación hari­
nera á la completa merced de los cosecheros y te­
nedores de trigos de Gasíilla. Gon la libertad de 
cereales, la fabricación harinera de Santander no 
puede menos de tomar un rápido vuelo y adqui­
rir un importante desarrollo.

Hoy los intereses de las fábricas harineras, 
que en la marcha natural de-las cosas debían ser 
perfectamente armónicos con los de los tenedores 
de trigos, se hallan en contraposición, por efecto 
de la ley prohibicionista, que entre otros pro-, 
duce estos tristes resultados, y el movimiento' 
uiércantil de Santander, plaza esencialmente es- 
portadora de hariñas, puede decirse que se halla 
completamente paralizado.

En El Lelé^na/o de Barcelona encontramos 
la siguiente noticia que trasladamos á nuestras 
columnas con la mayor complacencia:

Hace pocos dias tuvimos ocasión de ver el Ic­
tíneo Monturiol, y observamos con gu^to que se 
está terminando con actividad; de suerte que su 
inventor abriga la esperanza de que este verano

i
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podrá ir á nuestra costa de Levante á experimen­
tar las cualidades marineras de su complicada y 
científica construcción en la pesca del coral. Es
inútil añadir que le deseamos la mejor fortuna, i

-los ganaderos et precio do la empila'da do 10 jaca­
les mascara quo el año pasado. Habiámos qe la 
lana superior. Los fabricantes no han contestado 
todavía; .suponemos que accederán, porque esta 
subida no es exagerada.»

En una correspondencia de París, ^’orrespon- 
diente al día dos, que El Telégrafo de Barce­
lona publica y despues de hacer algunas conside­
raciones sobre la actitud belicosa de Europa se 
lee lo siguiente:

Entretanto, en las Tullerías se divierten com-- 
poniendo, ó mejor representando charadas, espe­
cial diversion del círculo de la emperatriz, y se 
ridiculiza á los miembros de la oposición con todo 
el descaro que permite el buen tono.-No cabe 
traducir al español la charada que se hizo el otro 
dia sobre el nombre dé M. dé Pelletan. Allí pasó 
M. Pelletan poco menos que por un descamisado, 
j Tan graciosa es á veces la ira !

Dicen de Valencia :
«El sábado 2"del corriente llegó á esta ciudao 

en el tren-rcorreo de la tarde el Sr. D. Francisco 
Martinez Móndelo, nuevo gobernador civil, de la 
.provincia, tomando en el mismo día posesión de 
su cargo, y prestando el debido juramento, con 
arreglo á la nueva Ipy de gobiernos de provincia. 
A consecuencia de elh», hizo entrega dei mando 
el Sr. Vivanco, secretario, encargado interina­
mente del gobierno.

Es curioso el modo con que el señor goberna­
dor ^e Almeria, ha logrado reunir en aquella 
provincia 117 suscriciones á un periódico cuyo 
nombre para nadie es un misterio. «El gobierno 
me recomienda el periódico,^ decía el goberna­
dor á los jefes de todas las dependencias, y luego 
iba tomando los nombres de todos los empleados 
cuyo sueldo excediese de 4,099 rs. para conside­
rarlos, ipso facto suscritores al periódico en 
cuestión. . .

Recordamos que el señor ministro de la Go­
bernación manifestaba, á poco de ascender al 
poder, no quería mas periódico que la Gaceta.

De Moneada escriben á El Valenciano:
«La beneficiosa lluvia con que quiso favorecer­

nos la Providencia dias pasados, ha preparauo las 
tierras de secano, que se resen ian ya algún 
tiempo de la mucha sequedad, de tal modo, que 
ios colónos se dedican á la labranza llenos de 
buenas esperanzas de que repitan sus cosechas en 
el presente año 1864, lan abundantemente como 
en el pasado 1863.

»Así lo debemos desear, porque á no ser por e 
buen precio á que se han vendido los frutos dsl 
secano, especialmente el vino, en la larga^época 
en que se ven privados los labradores casi en la 
totalidad de la cosecha de ia seda, hubiera pere­
cido sin duda alguna la mayor parte, víctima de 
la cruel miseria »

Nos escriben de Ledesma (Castilla), con fecha 
4 del corriente, no haber aun caído sobre aque- 
lles campos las tan deseadas lluvias; y que los 
ganados apenas encuentran aguas para beber.

Había descendido la temperatura á 6 grados ¡

Leemos en ^7 Euscalduna, periódico que

situación del Banco de España en 3 
bre último. Por ella vemos que e; i 
en esta fecha 133 millones y pico

de d i ci mo­
fen eo reunía 
0 reales en

metáli'-o y pastas de ero y plata, que se bailaban 
en las casas de moneda de Madrhl y Barcelona 
para su acuñación: ascienden á 273 millones los 
billetes en circulación.’

Acaba de hacerse una reforma.en el ramo es­
pecial de higiene, debida á la iniciativa del celo­
so jefe de la sección de orden público en el go­
bierno de esta provincia 1). Liburio Carcedo, que 
da por resultado" una economía de nueve mil 
duros.

El (granadino se queja del retraso con que 
aquella tesorería cumple sus obligaciones con las 
ciases pasivas, que acuden á cobrar y se tienen 

ue volver á sus casas como fueron.
Tan fatal es el estado del Tesoro que, siguien-q

do así, vamos á pasos doble- á uníi catástrofe. 
¿En qué paró aquello de los diarios ministeriales 
que el Te.-oro estaba sobrado para cumplir con 
tudas las obligaciones?

Mr. julio Favre va á trataren el cuerpo legis­
lativo francés la cuestión de Polonia, manifestan­
do el afecto que profesa á la causa de la indepeii- 
cia de esta nación el partido republicano francés, 
pero cembatiendo la idea de que Francia por si 
sola declare la guerra á Rusia para favorecer á 
los polacos.^ w>.a«?Mm<roa.i.’. T,nww»i»aB—a^TWkMJHwa ■■v.TJWj>mwLM»

La Caceta no contiene ningún decreto ni dis­
posición importante.

que se acaban, se acaban, gritaba ayer un hom- ‘ 
bre por las calles do Madrid.—Mientes, le dijo j 
cierto ente original con tmas de presupuestívo- « 
ro* yo te aseguro que ni siífuiera hay crisis en el < 

'ministerio. En efecto, los periódicos ministeria- ’ 
les de hoy así lo (.’icen. '

Sépase.—Leemos EN El Fomento ük las .vr- 
. tes: ' _ . .

«La ¡unta directiva saca á oposición, para el ; 
dia 3 de febrero próximo, la cátedra de instruc­
ción primaria, dotada con 4,090 rs. vn. anuales. 
Lo» señores que qúieran tomar parte en ella, se 
servirán pasar por esta secretaría á inscribirse, 
prévia pri'sentacion de los títulos que acrediten 
su idoneidad. ...

En la mi>ma secretaría se hallan a disp'osicion 
de todos los opositores las condiciones que se 
exigen, así como las obligaciones que, tanto la 
sociedad como el agraciado, contraen.»

En la SECCION DE ANUNCIOS DE La Regenera- 
cion se nos ¡larticipa que en una librería de esta 
córte se venden por dos cuartos las oraciones para 
roldar á Dios por las necesidades del tiempo pre- 
sente. Baratas son las oraciones; pero ¿habrá 
quién nos diga cuáles son las necesidades del 
tiempo presente, y en qué se dif.-rencian las de 
ios tiempos pasados ó futuros? Por otro.^ dos cuar- 
io.s se prueba también la existencia del purgato- 
rio. Aconsejamos á todo fiel cristiano que por tan 
módica cantidad no deje de comprar tan intere­
santes libros. ¿Cuánto mas vale ga.4arse los coar-

bajo cero.
Los granos se procuran por allí poco, siendo 

sus precios de 40 á 42 rs. trigo; y de 27 á 28 fa­
nega de cebada y centeno.

Los cerdos cebados comenzaron á --- 
43 á 44 rs. arroba, v ahora se pesan á 31 y o2.

se publica en Bilbao :
«El calendario sigue acertando. El dmuingo 

por la tarde vimos cruzar Ihs aves anunciadoras 
del teniporal formando sus círculos, triángulos y 
otras figuras en dirección á la mar, probando otra 
vez mas sus exactos.pronósticos, y como dicien­
do «hay queda eso.» Efectivamente, en la mañana

<lA€ETBt.í^.aS

De Llagostera escriben á El Aíetrónomo con 
fecha 27 de diciembre.

El coro del Circulo se ha lucido esta semana 
cantando algunas piezas en ocasión de celebrarse 
los exámenes d« las niñas que concurren al esta­
blecimiento que dirige D. Francisco Sala, siendo 
muy aplaudidos los coristas por la numerosa y 
escogida concurrencia que llenaba el espacioso 
salon del Circulo, que la sociedad cedió á la au­
toridad local para dar mayor realce á tan impor­
tante acto.

(10 «nay queua eso.» ----
de ayer amanecimos cubiertos de nieve helada, 

•endorse de aunque en corta cantidad. A las diez todavía 
marcaba el termómetro uno bajo cero, y apenas 

este invierno y nada común en este país. »

Leemos en El Telé^ra/o de Barcelona.
En la mañana de ayer fué detenido por el ins­

pector de vigilancia don Antonio Pares, un indi­
viduo que se presume ser el autor del robo de la 
calle de Basca. Al ser reconocido por los agentes 
de la autoridad, luchó con elios á brazo partido, 
y fué herido de un pistoletazo ai querer acometer 
á un guardia urbano puñal en mano.

En un diario de Santander hemos visto un ar­
tículo que contra la contribución .de consumos ha 
publicado. El colega refuta una por una todas las 
sutilezas sofísticas con que defienden, tan inicua 
contribución sus sostenedores, verdadera gabela 
del pobre, que es sobre quien verdaderamente 
pesa. Y no es solo esto, sino que como todas las 
iniquidades, lleva consigo fatales consecuencias.

En Gijon, Sevilla y otros puntos se hacen pa­
gar dicha contribución á géneros de consuoio que 
entran, no para consumirse, sino de paso para 
oíros puntos.

I -__-,|l„,l - I  T--------—.jjMlTITfTW.^

Se 'asegura que varios fabricantes de Sabadell 
han mandado construir de su cuenta un-magnífl-

'Leemos en El Eco de Castilla :
«Los precios de los cereales no han tenido al­

teración alguna.
Se buscan bastante las lanas. Se ha fijado por ¡

co estandarte, todo de lana, con destino á la so­
ciedad coral de aquella-villa, que justifique ma­
yor grado de aplicación y mas relevantes pruebas 
de digno comportaniiento. Se calcula que el cos­
te de la obra escederá de -18,090 rs., y su pre­
cioso trabajo dará una nueva muestra del estad- 
floreciente de la industria catalana.

o

Ha publicado la (daceta el estado oficial de la

El señor D. Luís Cortes y Suaña, abogado 
del ilustre colegio fie Madrid y taquígrafo del Sa­
nado; al abrir nuevamente su bufete en la calle 
del Relox, núm. 14, abré también una cátedra de 
taquigrafía, que será recomendable por la práctica 
y el reconoci'lo celo de su profesor.

El inmortal Quijote esta siendo secun nuks- 
tras n fiieias, objeto de un trabajo analítico del 
señor Anteqaera, natural del celebrado Argama- 
silla de. Alba.

Parece que el Sr. Antequera intenta probar 
que Miguel de Cervantes, nació en Alcazar de San 
Juan, y que la mayor pato de los personajes de 
su adnáirable obra, son trasuntos de personas de 
aquella épuca,

Deseamos conocerlos y que el análisis de -este 
escritor redunde en bencíiciode laspatríasletrass.

Pees señor, e^ta lloviendo. Los enfermos y 
los labrad res, y los grangeros, y los que poseen 
molinos de agua, y los que tienen paraguas y bo­
tas nuevas ó chanclos de goma, están fie enhora­
buena. Felices de vosotros, íre.s veces felices, 
Siento no poder acompañaros en vuestras satis­
facciones con el gusto que yo deseara.

¡Y cómo hacerlo gusteso, vive Dios! síseme 
ha hecho una so- a mi sombrero, y el pobrecito es 
Solo, y mi capa se ha ca'ado, porque no tengo pa­
raguas? Pues; digo, sí ahora me la pide El Pen­
samiento para venir abrigadito, me luzco!

Vamos; el frió tiene sus contras; pero las^ llu­
vias no tienen pocas que digamos.

Solo me queda un consuelo y á él me acojo pa­
ra que no me abandone la esperanza. E> á saber: 
(|ue tiene mas contras el ministerio y muchas mas 
el vicalvarismo y hay gentes que lo sufren con 
paciencia.
- ¡Por Dios!...—Requesones de AIiraflores y

tos en estas cosas que en esos romances que ven­
den io.s ciegos?

Mal TASADO.—Cree El Pensamiento que La 
Democracia Vüle ciento dos cuartos. Nosotros no 
nos atrevemos á calcular lo que vale El Eensu- 
miento, por la sencilla razon de que en materia 
de fracciones decimales, no vamos mas allá de las 
diezmillonésimas de maravedí.

dos en el mismo, á saber: 3 por iOO consolidado 
y diferido, interior y esterior, inscripciones del 
3 por ÍOO consolidado y diferido; acciones de 
obras públicas v de carreteras, de julio; subven-- 
ciones generales de ferro-carriles, y acciones del 
Canal de Isabel íí.

Leemos EN «La Regeneración» la importan- 
tc-noticia de que está bastante adelantada la im­
presión del 2." torno de la LJistonia de los ne- 
re^ias d« San Ildefonso de Lígorio. Como la 
obra del santo, solo Lega á la heregía .le Miguel 
Molino, el director de La Peyeneradon ha te­
nido que hacer trabajos originales para comple­
tarla.

Lo entienden —He aquí de que manera los 
neos de Bolonia contrarestan las doctrinas verti­
das en el'anatematizado libro de Renan, La rie 
de Jesús, según leemos en el Diario de Poma: 
«Los redactores de EZ Eco, diario de Bolonia, ha 
hiendo sabido (¡ue acaba de hacerse una traduc­
ción italiana del libro iut.pío de Mr. Renán, han 
concebido la idea de abrir una suscricion á fin 
de realizar, con donativos voluntarios, una suma 
equivalente al coste de cien ejemplares de este 
libro sacrilego. Recojida esta suma, se ha remiti­
do á Roma, poniéndola á la disposición del So­
berano Pontífice, vicario de Jesucristo en la tíer- 

i ra", cuya divinidad se ultraja en el precitado li-

No deja de ser un tanto original, y sobre todo 
eficaz, este modo de combatir la heregia

Le saludamos.—Hemos recibido los cuatro 
primero,s números de El Noticiero de Parce- 
lona, enciclopedia semanal de literatura, aviso» 
y anuncios, que desde el primero del pasado di­
ciembre se publica en la capital del Principado.

Barbarie. En la vigilia de la festividad de 
los Reyes, como es co.stumbre, recorrieron las , 
calles de Madrid algunas cuadrillas de tontos yen- j •. i. 
do á lo que se dice esperar ios Reyes. En la calle '¡ 
del Rubio, fué atropellada bárbaramente una ni- i_ 
ña, asi como también una pobre mujer en otra ’ 
calle. Ya es tiempo de que en Madrid se aca- i 
ben de una v«z con la tontería de esgje'/ ar los i

El nuevo colega, en sus números qiæ tenemos a 
la vista, trae algunos buenos trabajos científicos 
y literarios, así como también otros, encaminados 
al fomento de los intereses materiales y morales
de nuestra patria.

. Deseamos larga y próspera vida al nuevo pi

iie^es, y otras por el estilo. Vamos, eso de espe- i 
rar los reyes no tiene esplicacion en nuestro ’ 
tiempo. ' ; i

Flor del alma. La inocencia, según la Biblia, i
es un vaso de oro que guarda un rayo del cielo, ¡ 
un destello purísimo de la Divina Omnipotencia. ' 

Los poetas la visten con iodos lós colores de su i 
caprichosa fanta.^ia, y la coloc.m sobre un trono ! 
de nubes, ai lado de los ángeles, y flotando en los
nacarados sueños de una virgen.

Un gran filósofo ha dicho: La inocencia es la 
cuna.

Los primeros años son indudablemente el sím­
bolo mas hermoso de la inocencia.

¿Por qué son tan bellas las ñores? Porque vi­
ven inocentes.

Las aves vuelan por el espacio y cantan al na­
cer el día y son el arpa de los bosques.

Ellas viven como \iven las flores, y á veces 
nacen y mueren, como ellas, en el mismo dia.

Las aves y las flores vixe i poco tiempo, porque 
la inocencia no puede vivir mi el mundo.

Un niño cuando muere es un ángel que busca 
su patria.

Por todo lo no firmado, 
E/ secretario de la redacción,

Antonio del Val t Ripoll.

géOSJ'^4 e^K .^SABiS&SO.

Cotización de ayer.
Títulos del 3 por 100 consolidado, 34, lo p. 
ídem diferido, id., 49; 93 n.
Deuda amortizable de primera clase.,.
Idem de segunda. 30.
ídem del personal, 28, 60 n.
Obligaciones municipales al portador de á mil 

i reales,"^6 por 109 de interés anua! 93 n.
i Acciones de carreteras, emisión de primero de 
: abril de 1830, de á 4,009 rs. 6 por ,109 anual

101 n.
PARTE TELEGRAFICO.—PARÍS 7. 

FONDOS ESPAÑOLES.
Tres por 100 interior, á51 118.
Id. esterior, á 
id. diferido, 47 0[8. 
Amortizable de segunda, á

FONDOS FRANCESES.
i Tres por'109, á 66, 33.
■ Cuatro y 112 por lüO, á 94, 10. 

FONDOS INGLESES.

Consolidados á 91í [2.

Cobrar, señorea, cobrar, por el bango de 
España se satisfarán desde el ocho del corriente 
los intereses eorrespondientcs al segundo semes­
tre de 1863, procedentes de los eíLcto.s deposita-

SECCION DE ANÜNOIOS.

Editor responsable.— Joaquiu CohAo át EVas

Madrid i¿64.—Impronta do L. Galdó, á cargo dt 
Antonio Galdó,

yMíb iiA:'^’^EM los cinc© FRWER nr „ unnrLECCIONES PRONUNCIADAS EN EL Â1ENEO DE MADRID.

por don Emilio Gasteiar.
TOMO ni. .. - (CURSO DE 1862 » :

Acabamos de publicar esta obra, dicha entre un concurso inmenso, acogida con aplausos estrato 
dinarios celebrada^ por la prensa, asuntó, antes de publicarse, de largas controversias y polcmica». . 
obieto del Sr.'D. Emilio Camelar ha sido historiar filosóficamente una de esas épocas lan «/'«««^ ' “ 
nuestra en que se desplomaba una sociedad y nacia otra nueva entre grandes do ores y latdstiolv.. .1) 
ma el’imperio el Crúianismo, la filosofía antigua, el derecho, la teología do lo» grandes pauiu, de la . 
íglésia la facha’de dos sociedades, el triunfo definitivo de la nueva idea la reaccitm neo |.a^,u, lod^ | 
estes fact de la vida de una época, de la cual se derivan nuestra religión, nuestro derecho y hasfc ¡ 
nuestra vida social, son asunto de estes lecciones, en que el «rador seba pfppuesto que la hi»,oiia sea co s 
mo una resurrección. En este obra encueutran los aficionados á la; oratoria los principales «nscuiis» de. . | 
orador los aficionados á los estudios históricos, la descripción de una de las épocas mas tiégicas de la | 
vida dé la humanid d, V los que en el fondo de toda obra buscan la idea política, demostiaihis lo» «.ale» . j 
del desptistojos bíe'ncs que trae consigo !a libertad, el'envilecimiento á que se entregan y pueblo» , j 
cuando renuncian á sus derechos, v demeslradá también la armonía entre ei espiiitu leligiose (,e. Lvaugc. , I 
lio V el espíritu social de la democracia madesna. A'osotros no diremos nada del mentó iie la obra, pue. ., I 
efpúbliXue hTse^idoaiSr. Castelarcon tanto interés, lo conoce y lo ha juzgado.. En suma la otea , 
tie hoy píiWicamos « la mas importante y trascendente! de todas enantes lia daoo a uu el br. t. CmiB» I
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COMPAÑIA 
e formacioB de

GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA 
c>.pítalsd, rentas, dotes, rindsdades cesantías, «sanción del servicio do las armai 

pensio- e* , etc., etc.

AUTOÎZADA PCB R g AL ÓRDEN.

Óomicilio social; MADRID, calle dei Prado, 10 
Director general: Sa D. José Cort y Claur

E . Compañía por «1 sistema mútuo, toda» las oombinamone» de supervivencia del seguro sobre la ñáa.
Eu illa pande hacerso la suscricion de asofio, queennisgun caso, ni aun por muerto uei asegurado, se pierda el ospi-fe 

' -uesto, ni los btmcüe os cortespondionte». , . . n-
'Un delegado dei Gobierno, y un Conseje de administración sombrado por los«9U3crnores, vigila las oporaoiodos óc i 

U Jiréceioa de la Compafiía tiene consignada en las cajas del Estado una fianza en efectivo, para responder de la buen^ 
.•f'úaistracíon.

i Son tan sorprendentes los resultados que producen las sociedades de la índob 
Le LA'NACIONAL, que en recientes liquida iones ha habido suscritores que han 
ilsacadouna ganancia de 30 por 100 al ae sobre su capital, sik riesgo de pebdehíc 
1!«jr MDS8TE, Aun reduciendo este tipo á *22 por 100, y suponiéndole permanece,
una imposición anual de 1,000 reales, produciiá en efectivo metálic’)

Casleiar.
CONDICIONES DE i,A SÜSCRICION.

El tercer Umr. de las Lsccionfes del Sr. C25te.ia? ecnsta de J87 págiiagü, iguab 
«on magnifico papel, fnnáicioaes nuevas y csworada impxeioa

Su precio es el de 26 rs. pani ! <- no susdMR^ref.a ios p- u 
torts s'estos r>eri6dio-:3i ■ ,

Se vende ta las admí ni siraei .«es do La Dsicvsic», V 
Atoo de Santa María, núm S ca&vto tajo, á to^q^a ; 
euje ae.quigitc no se ssrvhá t j-mplar alguno, laá-b: 
ios BaylU BaiUisre plaza^ls dai Pñncn e AL; n-u; : 
y en las do Valverd® y Cuesta, cálle.do CsrreG». _ 

liOS geúcre? e<^rr<«-oniiaios qr * pidan mar cií, -c.
ta importe á razón o 23 i'^.

L^

■ü;

í n tópor y tanifeñes » los ¿os ioíbos «.tA flor

iic<s dr*.ccrá:ú.cs La Discüsic» y El Pürblo, y ^^z p^ra b?. eu.s

e, ítea Gaióniíao, rúm. 44, coaito b-jc, j o? Rl ruesLO, oa ■ ■ uei 
s U edidn?, acoropañ&n 'o-s-u voior cu levira ó s-^fos de corí-eots «» 
■iiíí-íi ‘ U ií*^ li'ferería.- fio í;>.sííín. Carfítra do S ‘u G< rí lúcüOj y.a La;- 
io ívócez. calk dd Cárfuon; Lbrtik Amerfer-na, ealh-. d» 5 i-ruxípvc

s, difírVita." Áa cíe Is veufüjñ do !♦? sei.o.ivs súsofííores r-üiitieu'

Especialista,
11. MÉDICO CíaOJANO CATALAS,

DON JOAÛOÎN DAtMáü,
aue i esis eér^s en el mes da febiero ¿el sfio wtermr dswues de veiati^e.^

«Ô orá&tica ¥ hs curado algusífc personas imposxnilitauaa y ot muou».- 
crónie&í ierddae’w::? incarables, y que posee eepeoífiaos para jurar U hitírotóbu 
xal de fíbh’, ts çpiîepLs y la parálisis, se fea esUbleaido defiiutivamentc en ia ea“> 
Ue de la Greds, tíútaero 24, pi’iocipal, ,

Recibe coics días fis .dooe á cuatre. ,

Qué es el progresismo?
POR SASTUGO AWSSO VÂLOESPIN0.

Se vende á3 is. en las librerías de Moro, Puerta 
Sol, nums. 7, 9 y lis en la de Publicidad, Pasage

del 
de

íéíaílieü; y en Í3 de Duran, Carrera de San Gerónimo.
En las administraciones de EL PUBLO y LA. DISÜSIOS, y

para los suscritores á estos periódicos á 2 rs.

á los 5 años. 9,442
34,962á los 10 id.

á los 15 id. 103,934
á ios 20 id. ♦ 4 . 290,340
á los 25 id. 0 « . 794,163

reales.

CgMifiS Rd HAY ««KTIlWaL
TRES üBdETGS DE KSGALO.-~8e 

regala un trntero, uu coito piRioag, y ts 
tfuibra vi p'ípel s.l ‘^u^ etufij í-x L 0 e -.ita-i 
y IGO-sobrre.de •p.^.pei íiupenor. qn« a<5 se 
cala, oasío dorado; 24 píuiuai. '2 Upicí> 
ros, 2 büííK» fia iccr'-, añ porta Au£ua.5- 
ebieais.Æc.ives, tinte, j^b .n üo oh r, cola 
de bccaf^ ut a faUóila. ¡¡¡Todo ib rs.Ü' 
Piâïuela de Matnse, cúin. 11, felmeí n d* 
pAptsi dt<;-C»,rr«t í'u, &Î Íaííe fi^ti reudei

REGALOS: DOS NUMEROS PARA 
ia nía fie uf; retó, y se timbr» el papei 
Mi queCi?a»pre lOÓ carvft.í , IDQ sobro/, Ù- 

ü' es, ti!.ti. Iftpi-ierj » > p ,u';ua -, pyrva 
jdím, jai OB , o*ia ', «-feb a • y pt.-i - es . t'.do 

' í2 f» ; ;up-!50r y (ior-d i iü Ss kaOim 
tsrjetas a 7 y Ó xi. et lOQ Aiuiuctn ie 
p^pel eRu a

; Oiiyo, 14,- al i fio fié s ' fi Ha.

CAMáS’
EiJ la -' ai e d . id ecei ios, túm. 19 ; > 

ha íO e to u f avunc-». d ' cao cS di- xuer- 
; ro ce t do fa.no;-, p ^r u ayoi y nrriuT. 

á pfíciot nía? ar •■ g! vü'jb 4'uó tíi los áei.ai 
ah-oac nee y L-.bii.as fie áiaóíid.

j Tomando cAUiidafi jS de S'iO rs., «e re- 
j baja el 4 .^or lOO.

Si la suscricion es con riesgo del capital en caso de muerte, entonces ios pro­
ductos son mucho mayores, pues se aumentan con el capital y beneficios de lu 
asegurados que mueren antes de la época de su liquidación.

; G-, Mip'iñh tiene es^eblecidas agencias en las capitales ¿e provincias y tísmás poblaciones fis istpor vit^ciA,
, '••••inn’.tos.í cuantas ecnfiícaoiGGes se pidan. , ,
U*»* B' ri- <i’ í qu dusees! áasorifei.^, y.residan en poblaeion donue ao baya repr&senfcanfe, s^fc-ítia ,me
que ¿’pr-.'b’n su de»ée. ai iürasl^r ycífural d^ VA NACIONAL 6n Madrid, ei cual proveer?', «in p^-rdíd» de ti?.

-pAPfeL MINISTROS, i
ÿe ha recibid* una grais remesa de eiU i 

diisa de psp 1 viufiat supeiior coa caaEí? 
dorad-.>, v o'-‘r<^?u proato fi-spachs se es- í

niAí

dvtidí. se

a& carU 
), á- lob

t»

ÍRT^ftESANTE A LOS SA^TBES,
El 4 üí ’ próxim i enero se inaugura una 'éris de leccion«.^ de arte d© sssireri* ea 
cúib-! (]«”;& Güfguíra, fot-da de Lbua uñs, prmoipai izqu-e.’da.
Horas do claso: de "íu-z a doco por ia toan ms, ? de dcs à cuatro por la larde, 
yi orof-zop en» ña por un métoáo ingiéo; sus regias soc fücitíaimss ,-■ dr iamedis-

" ‘ 'íiisiao para las nreadas de pf^isa'..'© '¿ue paC’J 1 is de íaibtar. Laspend-K á 20 ». de Í29 . ^^ gbwreaéio», lo ___ *
oanaed a h<>itu«s. a. ,50 rég-*^an ioo > ner<‘'>5(a’ qu-- no t no-an pm-cipio alguno de la leorí» del corte , pueoea acudir À di- 
arragbdo? al p:\03l y a-.-g-nuado?. r azus- r ' ^ - ,,,¿^j. p| jj-^moe pues en muy poia-i íeccic-nes quedarán ap­
ia d. Maut., nata. 11,A^mac^a «e p^pol á^mpeñav U mas difidl dei «te.
dsí bAtfet qo ountgd<* fe -*- leiojeru. g^j^^ íe«cion se dirigirá solo á cuatro oyentes para qus major se aprovechen de

ias e piicac’oacá.
Precio; ocho reabs por eada Isoeiou do dos horas.

CAMBIO DB SOMB%I£AO í
Seh^tf-br-rto ubs tienda á - sombr-.’.cs 

ea ia callo dí» d'-rd'u^g, v.ám. 22, doc ie 
f-e encontrará u - j^iaofi,- t,.;5tiáu Ue; s', m 
breros ' e camb-.o, fie,-íív 26 tá. en adcL-ote 
—Se avisa à ¡o Os tab,' Ciuüeütvâ fin co hC3 
que ccini di uea de ¡oda d-s sombieros' 
por mayor, sc ha’a una re'íija de v i tv 
por ciento -

Sombreros.
El imniesuie de lá eslíe de la Magdaien», uúm. 22, pdemás de loí faírieados vs 

-u chía aa ta* lUses de castor p ra señores clérigos, «lilitares, hongos de tudas el»-. 
se» V ue B«cia, l a recibido para invierno una remesa de paño abatanados, oesidos á 
mieuina, y lalrades,'delas fábricas de Ingl&tsrra y Francia, iguales a ios que anun­
cié el a So pasado, que tanta aceptación tuvieron, Adernas hay un surtido de gor- 
rat.—LoJ precies ^n fijes, y por mayor se hará una pequeña rebaja ai contado. .


